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LAS SEÑORAS DE UBEDA

AL EXCMO. SíSOE PRESIDENTE DEL GOBIERNO 
PflOVISIOKAL.

Las q ue  suscriben natura les  y  residentes de 
esla muy noble y -leal ciudad de übeda , á  V . E ., 
cotí la más alta consideración, y  llenas del más 
profondo sen tim ien to , si b ien  animadas de la 
dulce esperaüia  que infunde la fé, exponen;

Que ageaas e n  un  todo, por la cualidad de su  

sexo, j  los trastornos y  cotimociones poUticas. 
las kan vi»to suceder.«e , desgraciadamente, coa 
demasiada rapidez en  sus diferentes (ases, sin que 
hayan  podido jam ás apreciar las ventajas yfelic i- 
dades que en todas ocasiones se  le  lian ofrecido á 
esta infortunada nación. Nuestra misión ha sido 
la de llorar am argamente los males de nuestra 
amada patria; y  más q ue  todo por lo que tan de 
cerca nos toca, como son las disensiones, enem is ­
tades y  aun odiosidades de familia, hijas 861o y 
oxciusivam ente de lo q u e  pueda signiScar esa 
palabra fatal Políííea. Ni uua queja se  ha de-spreo- 
dido de nuestros labios, y  con el sufrimieuto de 
la m u jo r  cristiana, sólo hemos orado coa fervor 
al que todo lo pueJe, á  Dios, para que apiadándose 
de nosotros todos, concediese ;i nuestra  querida 
España la tranquilidad que há tantos años tiene 
p e rd id a , volviendo la paz, la confianza y  hasta 
los afectos fraternales al seno de los hogares do­
mésticos , de donde la política los ha lanzado.

Nuestros únicos consuelos lian sido y  serán  
siempre los que  con tan tierna solicitud prodiga 
nuestra sacrosanta reliaion, y  gozando de la paz 
que  se respira ba jó las  bóvedas de sus templos, 
hubiéramos continuado callando si no se hubiera 
llegado hasta ellos, turbando nuestras oraciones y 
arrebatándonos tan santos lugares. Si, excelentí­
simo señor, los decretos expedidos por el ministe­
rio de Gracia y  Justicia sobre expulsión de ios Je­
suítas, ex tinción y reducción de conventos, y  
rumores autoriíados que atacan naestra  unidad 
oat'Mica, han berido nuestra  alma en  lo más deli­
cado de su sensibilidad, han tocado á  c o a s  é  ins­
tituciones religiosas; y  si hemos podido sufrir las 
funestas consecuencias de la política y debido ca­
llar, al tratarse de nuestra re l ig ió n , da nuestros  
templos, de las inocentes v írgenes consagradas á 
Jesús, n i podemoí ni debemos callar, puriiue a n ­
tes que todo somos católicas , apostólicas, romanas, 
bajo cuya  tó hemos prometido y  prometemos vivir 
y  morir.

No pretendemos fatigar á V, E . con razonamien­
tos q ue  dem uestren  lo inconsecuente de talos 
m edidasconel cúmulo de libertades proclamadas; 
voces más autorizadas que las nuestras  lo h an  he~ 
c h o y a , y  nu es tras  herm anas de Sevilla, Madrid y 
otros puntos se han anticipado á nuestro  deseo. 
Nosotras no hacemos más en  esto q ue  reproducir 
sus solicitudes ,á las cuales nos adnerimos con 
todo nueslrocorazon; pero a u n  suponiendo que no 
hubiese desacuerdo en tre  los principios y  los in d i­
cados decretos, estos, es indudable que h le renel 
sentimiento católico, y  por consiguiente, q ue  están 
en  abierta contradicción con la inmensa mayoría 
del país.

Si V . E . se afana p o r  obtener la gloria de la po­
pularidad, si su  deseo es identilicarse con las as­
piraciones más legítimas de este  pueblo, y  no 
quiere, por otra parte, desm entir su  proverbial 
buena fé, su s  sentimientos elevados y generosos, 
£u hidalguía de caballero como soldado espaQol y 
sus constantes sacriñcios por la  felicidad de la pá- 
tria; créanos con lealtad, oiga las súplicas de estas 
pobres mujeres, que sin  pasión le aseguran q ue  el 
oamino trazado por los decretos aludidos no es el 
m é á á  propósito. Apresúrese V. E . á dejarlos sin 
efecto, QO locando la cuestión religiosa hasta que 
lanacion  secoDstituya, ^ p u e d a  entonces llevarse 
á  cabo con conocimiento de ambas autoridades, 
con acuerdo del Sumo Pontífice, jefe único de la 
^ le s ia ,  como sucesor legitimo <ie San Pedro. Por 
otra parte, los clamores de las vírgenes del Señor, 
buzadas ya de sus hogares, parten los corazones 
más indiferentes, y e l de V. E. no es posible que 
permanezca iiiseusible ante tantos dolores ocasio 
nados

Considere V. E. que así como para  el hombre 
son los honores, las distinciones , la ciencia y  la 
gloria, para la m ujer no li ly más en  este mundo 
que la te rnura, la sensibilidad y  el a m o r : por esto 
se  afana y  apega tanto á  todos los objetos q ue  b  
rodean , y  ama oon delirio su  casa, su  cuarto y 
hasta la silla en  que acostumbra sentarse; por esto 
es tan sensible también á las pobres monjas, aban­
donar sus monasterios, sus templos y e l sitio donde 
acosturahran orar por nosotros; máxime cuando 
saben q uee laband oo arlo ses  para siempre, porque 
tras de su  salida v iene la demolición.

Recuerde V. E. la am argura que sufrirla sa  co- 
razon al verse obligado á  surcar los mares dejando 
su  casa y  los objetos más queridos de aa  ‘alma, 
cuando tendría  la esperanza y hasta la seguridad de 
T o lv e rá su  lado. Compárela V . E. con la de las 
infelices monjas que  lo ven todo 'perdido para 
siempre; y  hoy, en  medio de su  triunfo, no quiera 
producir tanto desconsuelo, resintiendo á su vez á 
las católicas m ujeres espaüulas.

Concretando la realizjcion de reducción de con­
ventos en  esla ciudad, verá  V. E. que n i es posi­
ble, l í  dai i., resaltcdo material alguno e n  favor 
del Estado Tres sun los únicos con veiitos ile mon­
jas existentes desde mil ochocientos treinta y  siete 
en esla poblaciun de m is  de veinte mil almas. 
Cada uno es de diferente religión, teniendo el de 
Carmelitas descalzas e l núm ero de veintiuna esta­
blecido en su  Regla y  los otros dos- de Ciaras y

Docainioas casi cubierto . ¿Cómo, pues, se ha de 
hacer la reducción, s is  que se  hiciese basta más 
cruel con el viaje obligatorio de traslación á otro 
p u n tt fd e la  provincia? íQué dia de luto para esta 
noble y  leal ciudad, para las que suscribimos, si 
(lo que Dios no permita) vemos saUr para no vol­
v e r  jamás á una de las tre s  comunidades , p r iv án ­
donos de sus cwisnelos, de sus oraciones en  todás 
nuestras necesidadesl Y luego ¿ q ué  ble '.es 
van á reportar con esto la ciudad y  el Estado? 
.\hí están  las ru inas y los solares ocasionados con 

e l derribo de los templos de épocas anteriores, 
embelleciendo con sus escombros la poblacionl 
Solo el convento de Trinitarios resistió á la des­
trucción general, sirviendo de consuela á todas las 
familias que sin gastos mandan allí sus hijos pnra 
q ue  los eduquen  y enseñen  los Padres Escolapios 
cslableci'kis e n  él. Nada decimos nosotras de este 
colegio de Escuelas Fias, porque todo cuanto pue­
de decirse, Exorno. S r . ,  !o han hecho presente ya 
á  V. E. nuestros padres, nuestros maridos, nues­
tros hermanos, en otra reveren te  solicitud; solo 
podemos nosotras aiíadir; q ue  los que allí se  edu­
can son los hyos de nuestras entraRjs; los hijos de 
oste puobloque no tienen otros medlosde instru ir­
se que este colegio, y  que si se suprimiese queda­
r ían  obligados á la ignorancia. ¡Hoy, en  el siglo 
de Jas luces, en  que tanto se aboga por la ilustra­
ción |del pueblo! Las ventajas que reportaría ;l  
Estado la supresión de uno ó más conventos en 
esta ciudad, puede V. E. com prenderla al conside­
ra r  que si en  la época an terio r no fué más allá la 
destrucción, limitándose la supresión y  el derr i­
bo á dos, fué porque los tres restantes y  subsisten­
tes hoy Bon de patrimonio particular, y  en el mo­
mento que dejen de habitarlos las religiosas, á  cu ­
yo fin los destinaron piadosamente sus fundado­
res, ios Patronos actuales se  apoderarán do los edi­
ficios, utiliíándoios en  lo que  tengan por conve­
niente.

Las que  suscriben han visto con sentim iento y 
profundo dolor pasar dius .y dias despues de las 
exposiciones de Sevilla y  Madrid, sin que  una p a ­
labra haya salido de los labios de V. E. Compren­
den lo que V. E. estará sufriendo al no haber ac­
cedido inmediatamente á  sus súplicas, y  confian 
un que p e r  último su  corazon seguirá los impulsos 
naturales de su  generosidad, portándose como 
cristiano y  caballero español, accediendo á  los 
deseos de todas tas españolas y  á  lo pedido en  esta 
nuestra solicitud, COÍUu le exprosion fiel y  caracte­
rística do esta católica nación. Entretanto, que ­
damos todas rogando á  Dios porque V. E. resp on ­
da pronto á tanta petición, siquiera sea porque son 
de señoras, sacando al pais de tan angustioso e s ­
tado.

Dios guarde la  vida de V. E. muchos a ñ o s .— 
Gbeda, 10 deN ovieitibre  de 1868.—Blanca Orozco 
y  B ernuy.— Encarnación Fernaniiez de Itus .— 
M arquesado Bucianos.—Nicolaso Cobo tle Ma­
d rid .— Magdalena Cobo, viuda de Garrido.— Pilar 
Ir iberri de P asq uau .—María Josefa López-—Dolo­
res Viso de Pasquau.—Isabel Cerguella, viuda de 
Pasquau.—Victoria Pasquau. — Juana Muñoz y 
R us.—Juana A guitar.—Teresa Aranda de Mesia. 
—Josefa Cobo de Saro.—Joaquina Anguis,— Anto­
n ia  Saro.—Soledad Pasquau___Dolores Villar.—
Soledad Escalante, v iuda de Cerguella — Josefa 
Mantiilia de Aguilar .— María de los Remedios Agui- 
lar.— Maria Almagro de Raíz.—Consuelo Aguilar 
deG odoy.— Francisca de Paula Rodríguez d é l a  
Fuente .—Francisoa Fuentes.—Antonia Fuentes. 
—CatalinaAtencia.— ilaria de- la Torre.—Catalina 
Cano;—Maria Cano.—Magdalena Hipólita, — Ma­
nuela Alaminos.—Fransisca Campos.—Juana Ca­
no.—Maria del Cármen Chinchilla.— Josefa López 
de H eredero .—Josefa Chinchilla de Chincbilla.— 
.Manuela Góngora.—Candelaria Maza.—  Catalina 
Martínez.—Juana R u iz .—Manuela del Campo.— 
ManuelaBarona de A lbandoz.— Cármen García de 
Enríle.—Isabel S a rc ia .—Dolores García —Nícasia 
Pinera.— Antonia Ram írez.— Mercedes Ramírez.— 
Josefa Ramírez.—Ana Ramírez —Ana Haría de 
Qnesada yAIamínos.—Luisa Estéban de Malo.— 
Miri:i MhIo E stéb an .-M an u e la  Malo y E s te b an .— 
Aulonia García de E.'jtéban,— Amalia Sandoval de 
OrdoSez.—Manuela O rdoñez— Natividad Ordo- 
fiez.—Maria dát Cármen Orozco.—Soledad O rte­
ga.—Soledad L orite .—Soledad Fernandez.— Anto­
nia Orozco.— Victoria Fernandez.—Manuela Lo­
r i t e .—Magdalena San Juan do Orozco.— Josefa Pe­
rca  de Pujáis.— liemedíos Entrena.—  E nriqueta 
G arcía .— .María Astondoa. —  Rosarlo Quesada 
(le Baya.— Clara Bonilla.— Clara Sabater.—  
Estrella Astondoa,—Brígida S iba te r  de Higueras. 
—Dolores Moreno de Raya.—Cármen Raya Quesa- 
d a .— Mariana Ramírez.—Josefa Ortega de Baez.— 
Cármen Raez Perez.— Antonia U:iez Ortega.—Isa­
bel de la Torre.— Concepción Díaz de Almagro.— 
Joaquina Almagro.—Ana Maria Almagro.—Micaela 
Büscada.—Dolores López.—Matilde Lope/.—Juana 
Vázquez.—Cármen Garcia Vázquez.—Piedad G a r ­
cía.—Basilisa G arc ía .—Isabel Astondoa.— Juana 
Astondoa.—Francisca O rtega.—Antonia Guerrero. 
•—Luisa Catena.—Ana Caleña.— María Muñoz.— 
r i la r  R u iz—Francisca R uiz.— Francisca Caleña. 
—Nícasia P iñera Nav.irrete.—Angela Tizón.— Ma­
ría  Anionía S u arez .—Apolonia C a te n a .-A n a  Ma­
ría Catena.—Luisa Ruiz.—Dolore-' P iñera .—Luisa
Martos. —Florencia Bascada.—  Petra Bosoada__
llermi^negílda Bjscada.—Joaquiun Boscada,—Do­
lores Vaz iu e ¿ .—María Juana Boscada.—Camlíoa 
M artínez—Carmela S on an o .— Mirla Guad.ilupe 
Raez.— María Perez.—  Manuela F e r r e r . — Juana 
F e r re r .— Dolores F erre r.— Hilarla Agulrre.— Ma­
ría Dolores Tízor.— Ana Maria N avarrete.—María

Socorro S á n ch ez .-Ju an a  Martínez.—Ana Here­
d e ro .__Ana Dolores Gamez-—Ana María Moreno.
—Rafaela Gamez.—Dolores Moreno.—-Pura More­
no.—Ana María Heredero.—María Teresa García.
__Antonia García.—Maria Teresa Ortíz.— Maria
Gamez.—María T orres .—Martina Díaz.— Emilia 
Oftiz.—Clotilde A Jjad.-Eíicarnacion Tomás.—Ma­
riana Paus.—Matilde Tomás.—Manuela Tomás.— 
Mariana T om ás—Juana Bedmar.—Melchora Bls- 
nes.—Francisca Ruiz.—María Ruiz —A ntoniaGa- 
tiano.—Maiiuela Galiano.—Angela R utio .—Igna- 
cía Ruiz.—Amalia G ím enez— Dolores Esteban.— 
Rafaela E steb an .-M aría  Delgado.—Aua Maria Es­
téban.—Antonia Vallejo de León.—Teresa Gime- 
nez.—Gavina R u iz .-T e re sa  Granadino. — Jnana 
Martínez —Agueda Martínez —Francisca Rabio. 
—Isabel D elgado.-M aria  Josefa Orzaez,— Maria 
Magdalena H e rre ra .-A n a  María Clavijo de Her­
rera .—Crislobala Román.—Antoliaa Perez .—-Mag­
dalena Sánchez.— Maria Josefa Ortega — Juana 
Maria Hernández. — Mariana de la T o rre .— 
Dolores Tejada.—Dolores la Torre.—Juana Tapia.— 
Rafaela S ír ran o  de Serrano .—Juana de Dios.— 
Josefa Martos.—Antonia de Serrano,—Matilde Ben- 
goa.—Bernabela Jurado.— Rafaela de León.—Cata­
lina Ruiz.—Faustína Ferrandlz,— Francisca Santis- 
teban.— Maria de la Fuen te .—Juana V ilches.— 
Concepción-Vergara.—Adela R o a —Matilde Roa. 
—Espírílusanto Fernandez.—Cármen Fernandez. 
—Natividad Ortiz.—María Antonia A tencía .— Ca­
talina Blanca.— María Juana Vargas.—María Mo­
raga.—María C a r ra s c o .- Ju a n a  Mendez. —  María 
Trujíllo.—Dolores Alvarado.—Casilda R uiz .—Isi­
dora Moyano.—Lorenza Valera —Luisa Almagro. 
—Antonia del Moral.—Cármen Almagro.—Marga­
rita Almagro.—Nicolasa R ienda.—María d é la  Paz. 
—-Maria Antonia O gagar.—María Osma —María 
Coro.—Manuela García.— María Rienda.—Josefa de 
la Paz.— Catalina Ruiz.— Francisca Díaz.—Juana 
Míllan.—Maria del Cármen Madrid.—Rafaela Na­
varro.—Dolores González.— Mercedes Molina.— 
Antonia A lcaide .-Isabel Ucles.—Isabel de Ucles- 
—Josefa G uerrero  de B arru tía ,—Fernanda Barru- 
tia .—Josefa N avarrele.—Concha Carbó.—Jeróniraa 
O gayar.— Ana Durán.—ClaraNavarro.—Juana Ma­
ría  Hernández.— Lucia Martínez.—Antolína Perez- 
—Ana María García Ruiz.—Encarnación Martínez. 
—Juana Gimenez.—María Santísteban,— Magdale­
na Li'lo.—Eulalia G imenez.—Maria del Cármen 
Campus.—Ildefonsa Campos.—Encarnación Mar
t i o e z .  J u a n a  M u r ia  L n r n n ? !

Manuela OlniedÜla,—Francisca ü n b e .  — Martina 
Catena.—Catalina Olmedilla.—Cáimen Olmedílla. 
—Joaquina A randa.—Con#epcion Ortega.—Fran ­
cisca Padilla.—María Godoy.—María Dolores Ma­
d rid .—María Dolores Berlanga.—Rosa Fernandez . 
—Victoria F e rnan dez .— Encarnación Fernandez. 
—Dolores F ernandez Miera.—-Pilar Perez Camino. 
— Magdalena Trillo.— Mariana Almagro.—  Josefa 
Salas.—-Catalina Redondo.—Cármen G uníte ro .— 
Cristina Bedija. —  Concepción Bedoya. — Rafaela 
G u tié rrez .—Ana María Gutierre?.— Nicolasa Pe 
r e a —Inés Bolívar.— Luisa Cardona de ü r i b e ,— 
Josefa M olina .-B árbara  Navarro.—Míiría Antonia 
la Abadía.— Antonia Valenzuela,—María Joaquina 
Sasciunbarrena.— María Joaquina Moreno.—Cár
inen Aguilar__ Blanca Suarez.—Josefa M a r t ín e z .-
Agustina Suarez.—Juana Suarez.—Ana Maria Ca­
no.—Encarnación Ruiz de López.—Cárraen Casa- 
no va .—Teresa Topez.—P ura  López.—Dolores Ló­
pez.—Encarnación L ó p ez .— Dolores Quesada.— 
Basilisa Moya.—Mariana Moya de P re te l . - I s a b e l  
Moya.—Soledad L ópez.—Luisa Aguilar.—Francis­
ca  A rias .—Ramona Dueñas López.—Josefa H erre­
ra ,—Gabriela Ortíz.—Manuela Ortiz.— Patrocinio 
O nrubia  de Molina,—Florentina Onrubia.— Ana 
Vícloria Catena de la Torre.—Juana la Torre.— 
Juana Rosenda Molina.— María Juana Torre de 
Almagro.—Josefa Almagro, —Eulalia López de Mo­
ya.—Francisca de D ios.—Maria Quesada.—Cármen 
Martínez.—Dolores López.—Josefa López —Juana 
Navarro*—Ana Maria Martínez,—Antonia Ruiz.— 
Ramona Soria. —  Ana Marta N avarrete. —  Gracia 
García.— Francisca Espíu.—Maria A randa.—Luisa
Galise. — Joaquina Fcrnanrlez___María Joaquina
Ruiz.—M.iríd Dolores Quesada.— M.irgarila Quesa­
d a .— Maria Quesada.— L'rsula Quesada,— María Sal­
m erón.— María de Eblas.—Carmen Quesatla,—Jose­
fa Montero.—Dolores Caja. — Aracclí Martínez.— 
Dolores .Martinez.—Frdncisca TuQon.—Maria Pul­
gar.—Josefa Martínez.—  Antonia llíllo T o r r e s , -  
Carolina llíllo.— Encarnación Salmerón.

LAS SEÑORAS DE OVIEDO 

AL EXCXO. SEÜOn PRESIDENTE DEL GOBIERNO
PIUDVISIONáI,.

Los decretos relativos á las comunidades reli­
giosas y  á las sociedades benéficas de San Vicente 
de Paul han llenado nuestro  corazon del más p ro ­
fundo sentimiento. Siquiera en consideración á la 
debilidad de nuestro sexo, V. E. no se  ofenderá 
de que nos atrevamos á usar del derecho de expo­
sición, n i de q ue  e n tre  los gritos de triunfo y  los 
himnos de libertad levantemos nuestra  voz para 
abogar por nuestra  causaf 

Se han cerrado los colegios en  que se  daba á  la 
ju v en tu d  la educación más completa, más moral y  
más ilustrada que se ba conocido en  España. Ig­
noramos q ué  delito hayan podido cometer esos 
hom bres indefensos, quo se  h an  visto precisados 

' á  bu*;ar £ n  el extranjero la seguridad que les ne­
gaba el suelo qne  los vió lucer; pero sabemos que 
nuestros hijuí han verlido abundantes lágrimas 

I al tener que separarse de sus cariñosos maestros; 
! sabemos que con la marcha de lan hábiles profe­

sores queda en la enseñanza u n  vacio m uy difícil

de Henar; sabemos más dolorosamente por n u e s ­
tra  pnopia experiencia, que la causa de los reli­
giosos es la causa de la educación, y  que  la c a u ­
sa de la educación es la causa de las madres.

Comprendemos, s in  mbargo, y  da ello tenemos 
convicción plena, que no han sido los delitos los 
q ue  han producido el decreto que  motiva esta e x ­
posición; ]>nrque ¿cuál ha sido el delito de las co­
munidades de mujeres, á  las cuales alcanza et r i ­
gor de o tra  medida semejante? Ellas para susten­
tarse han llevado al claustro su  dote, propiedad 
que todas las leyes reputaron .siempre sagrada. 
Ellas pasan la vida orando, practicando la  virtud, 
mortificando su cuerpo con rigurosos ayunos y  
ocupadas alternativamente en  las alabanzas de 
Dios y  e n  las labores de su  sexo. Ellas no pueden 
ser acu.sadas de acción n inguna reprensible  que 
esté penada por tas leyes eolesiástícas ó  civiles; sin 
embargo, se las condona á se r  derribadas de un 
golpe las dos te rceras partei de sus claustros, y  se 
las coloca por fuerza en  la terrible alternativa de 
tener q ue  v iv ir hacinadas fuera del clima y de la 
casa que reclaman sus achaques, ó faltar á  sus vo­
tos solemnes, y  se r  miradas en  la sociedad como 
apóstatas y  perjuros. £ s to ,  Excmo. S r . , desgarra 
nuestro  corazon, porque las religiosas no son se­
res pertenecientes á otra raza, enteram ente in d i­
ferente para las que vivimos en el mundo, y  qne 
n in gú n  derecho tienen á nuestra conmiseración. 
Son mujeres como nosotras, más respetables por­
que sol mejores; más dignas de compasion, por­
q u e  en su  mayor parte son huérfanas. Están unidas 
á nuestro corazon por el amor y por la sangre; son 
nuestras hijas, nuestras hermanas, nuestras p róx i­
mas parientas, las amigas de nuestra  infancia.

Aquí daríamos ñn á la  presente exposición; pero 
la m ultitud de pobres que llegan sin  interrupción 
de las provincias vecinas, que van cada dia en a u ­
mento , que recorren  nuestras callos en  grupos 
considerables, que con semblantes hambrientos 
asedian constantem ente las entradas de nuestras 
casas, nos renuevan  la  m  -moria de las asociacio­
nes piadosas, que conocen por sus nombres todos 
los miserables del mundo. Hablamos, Excmo. se ­
ñor, de las sociedades benéficas que inspiró la ca­
ridad al gran  Vicente de Paul.

Ningún delito han cometido, pues si pudiera s e r  
verdad lo que sus adversarios dicen, ¿cómo es que 
no se ha hecho caer lodo el peso de la ley sobre 

aquellos de su s  individuos que se  suponen  crlm i- 
nalt's^ Mas esto no podía in ten ta rse  sin  |quo la 
conciencia imparcíal de todos los espafioles se  e n ­
giera e n ju e z  de la causa y los declarara iuocen 
tes; y  no solamente inocentes, sino dignos de toda 
loa, bienhechores de la humanidad y sinceros ami­
gos del público. Y si ni las leyes'cívíles, n i la con­
ciencia de la nación hallan en ellas culpabilidad, 
¿por-iué so les ha de negar el derecho de hacer 
bien? ¿Porqué se les ha de presentar á la faz de 
las naciones como de dudoso patriotismo, y  aun 
de dudosa moralidad en la dis tribución d é la s  li ­
mosnas, toda vez que la nación se ha incautado 
de sus fondos?

Suplicamos, por tanto, á V. E. que tomando en 
consideración estas poderosas razones, acoja la pe 
tíoíon que por nuestro conducto le d irijan  las h i­
jas de la noble Asturias, cuyo eco ñel, á no dudar, 
somos en esta ocasion,

Eü nom bre ile la libertad y de los derechos sa ­
grados de las madres españolas, pedimos que se 
abran de nue»o las casas de religiosas, en  espe­
cial las dedicadas á la cnse&anza de la juventud.

En nom bre de la libertad y  de la dignidad de la 
mujer, pedímos que no se suprim an los conventos 
de religiosas, y  que  á  las que k) deseen, no se  íes 
niegu<'. e l hábito n i la emisión . e  sus votos, para 
que  los santuarios del pudor, gloria de la mujer 
cristiana, no sean de peor condicion que los cubi­
les de iamoralidad, me;:gua de la civilización y 
vergüenza de n uestro  sexo.

En nom bre de la libertad, del pueblo meneste­
roso v de la humanidad doliente, pedímos que las 
sociedades dé San Vioente de Paul, especialmente 
tas de señ  .ras que á ninguno infunden sospecha, 
puedan continuar como ántes sus actos <le benefi­
cencia.

En u na  palabra, pedimos q ue  no se prohíba en 
Elspaña lo que perm iten las leyes de lodos los paí­
ses cultos; y  que las comunidades religiosas y las 
sociedades benéficas de San Vicente de Paul ten -  
h an  e n  u n  pueblo católico lo q ue  los concede el 
derecho de las naciones protestantes.

Dios guarde á V. E. m uchosaños.—Oviedo 4 de 
Noviembre de 1868.—Joaquina Cienfuegos y  Na- 
via.—Rafaela Cienfuegos y  Navia.—Condesa de 
Revillagigedo.-A utonía  Cienfuegos de Arguelles. 
— Carmen Argüelles de Rio.—Maria de la Concep­
ción Mon de Argüelles.—MariaAntonia Heredía.— 
Antonia Bernardode Velasco.—CarloliInfanzón da 

Manso.— Y siguen quinientas firmas.

..." p a r t e  e x t r a n j e r a .
DSSPACSOS TSLESAÍFICOS.

París, 30 (por la noche).—La córte imperial pro­
longará s u  permanencia en  Compiegne hasta el 30 
de Diciembre, y  solo cuando haya vuelto á las 
Tunerías se fijará la apertura  de las Cámaras le- 
g i^ t iv a s .

t i  periódico la Patrie desmiente que el minis­
tro  de Negocios ex tran jería  francés, m arqués de 
Moustier, haya ido á visitar á  doña Isabel de 
B rbon.

La cotización de la Bolsa de hoy es la siguiente;
;í por 100 interior espafíol, 33.
Los demás fundos españoles no se h an  cotíiado.
3 por 100 francés, 71‘53.
4 1|?, <01‘25.

Londres, 30.—3 por 100 español, emisión de 
4 867 ,35 .

Consolidados ingleses, 94 á 1)8.

Florencia, 3 0 —El rey  Víctor Manuel, en con ­
testación á las ejecuciones de Montí y  de Tognettí: 
q ue  han tenido lugar en  Roma , a c a ^  de indultar 
á tres condenados á m uerte por la Audiencia de 
Garrugta.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,

UADRID, 2  DE DIClBtlBRe DS 'IS68.

EL EXCMO. SR. OBISPO DE CORDOB.A,

líxcm o. señor p residente del Gobierno pro\'¡- 

s ional:—El Obispo de Córdoba ha v is to  con pro­

fundo sentim ienlo de su  corazon la  insistencia 

con q ue  un dia y  o tro  declam an ciortos periódi­

cos pidiendo la libertad  de cultos; la dem ostra ­

ción pública verificada en esa córte  rec ien tem en­

te  con igua! objeto; el permiso concedido en  la 

mism a p a ra la  construcción de una  capilla de la 

secta protestante; y  p o r  último h aberse  celebra­

do públicam ente el culto de ella en  la isla do 

Menorca; y  como español y como el m e n o r  do 

los Prelados de la Iglesia de España, no puede 
p e rm an ece r  en  silencio, cuando  tantos, y  tan 

graves males am enazan  á  la nación de accedor á 

estas im prem editadas instancias.

Que la religión católica os la  única deposita­

ría  do la v erd ad  revelada  y do las reglas do mo­

r a l  conformes á esta  verdad , no puedo  negarse  

p o r  n ingún católico ilustrado; y  que  la unidad 

de e s ta  religión en  u n  pueblo, u n e  á sus Itabi- 

tan tas  en  ostrecho lazo, de m anera que  los iden­

tifica en su  conducta y  costum bres públicas, es 

u n  hecho lógico y evidente  para  todo el que lo 

exam ine  y  observe  sin  preocupación de n ingún  

género; y  de aqu í resu lta  la m ay or facilidad do 

se r  gobernada una  nación á cuyos individuos 

guian las m ism as reglas de conciencia, y  por 

esta  razón  tam bién es ta n  in te resan te  y  aprecia- 

ble la un idad  religiosa de E spañ a , como env i­

diada por o tras  naciones que  no la d isfru tan . 

Pues b ien , Excm o. señ o r , desaparezca esa u n i­

dad religiosa de n u es tra  nación; in trodúzcase la 

diversidad de creencias en las familias, sobre la 

desunión política tan  profunda q ue  ya re in a  en 
ellas, y  pronto faltará eso punto  d e  apoyo <jue 

facilita el buen gobierno: se rá  indispensable que 

supla la dureza  d e  las leyes lo que  ha perdido la 

conciencia pública.

La libertad  de cultos, Excm o. S r . ,  n o  puede 

p roduc ir  en  España otros resultados q ue  la 

aposta.sia de la f é  y  d e  la verd adera  Religión, y  

con ella e l desenfreno en  las pasiones, y  la It- 

bertail licenciosa e n  el o b rar . N ingún bien rea l 

y  positivo puede a t r a e m o s ,  en cam bio de los 

daños incalculables q ue  nos ha de originar.

Los patrocinadores d e  la  libertad  do cultos 

ponderan  con frases huecas, los g ran des  capi­

tales q ue  aflu irán  á n u es tra  nación para  el trá ­

fico y em presas ú tiles, sabiendo que  n o  se  les 

m olesta por su  d iversa  religión, y  q ue  tienen 

libre el ejercicio d e  e lla ; mas todas p s la s  son 

palabras vacias d e  sentido. Bien notorio  es que 

á  n ingún  ex tran je ro  se  inquieta  porque profese 

d is tin ta  religión que  la n u es tra ,  y  de ello es 

p rueba  incontestable ios m uchísim os q u e  habi­

tan e n t re  n o so tro s ,  ya con establecimientos 

m ercantiles en  las plazas d e  com ercio, y a  en  

em presas de m inas y  ferro-carriles. Sí alguno 

fuese tan poco p ru d en te  q ue  gestionase para  

p ropagar su  falsa doc trina , ó censu rase  en p ú ­
blico, ó «scarneciese n u e s t ra  Santa Religión, su 

culto y  su s .p rá c t ic a s ,  tendria  que  su frir  la a c ­

ción d e  las leyes; pero no debiera a tr ibu irse  á 

in to lerancia, sino á su  im prud enc ia  y  desa ten ­

ción á  las buenas reglas que deben observarse  

en  país ex tran je ro .

O tro  d e  los a i^um en tos de los lib recu lüstas  es 

el m a y w  lustro que adquirir ía  n u es tra  v e rd a d e ­
r a  Religión, teniendo al lado las sec tas  falsas, á- 

las que  podría confundir en d iscusión constante , 

con la cual brillaría m ás y  m ás la ve rd ad . Por 

esto a i^u m en to , s i m erece  tal nom bro, v en d ría ­

mos á  concluir que  fuera pruilente  to m ar el v e ­

neno , porque teniendo á  la  mano e¡ con tra rio  

especifico se usaria  al m om ento , y  se  e x p e r i ­

m entaría  su  g ran  v ir tu d  con tra  los estragos del 
prim ero . Por cierto, Excm o. señor , que  no ga­

naría  opinion de hom bre de buen  ju ic io  el que  á 

sem ojante peligro se  expusiera . No, no deben 

in ten ta rse  tales experiencias: la fragilidad h u ­

m ana es m u y  propeasa  á  las caídas, y  es sobra ­

d a  tem eridad  ponerla on los peligros.

P o r la m isericordia d e  Dios hem os conserva­

do esta  un idad  religiosa a! través do los siglos y 

d e  las g randes vicisitudes q ue  han  ocurrido; y  
á ella están  en lazadas todas las g ran des  glorias 

do nu estra  pa tr ia .  E n  ella sola está  la v erd ad  para 

o b ra r  y  p ara  creer, ella f o m a  el lazo de unión 

de un  gr.m  pueblo, y  toda? I.is razones con que 

so pretendo im pu gn arlacareeen defuo rza , porque 
ya se ha visto que  no tienen fundam ento. Quede 

esa l ib e r ta d  do cultos para  las naciones que  por
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ol>l¡ga!bs á  to- 

a i l in ih n  ileSu'
oiroiiiíslancias especiales se  veo 

lorarlos; pero  de n ingún mu.lo 

nuevo  dontlo n u n ca  los liiibo.

Ni se  iliga,-Excmo. suñor, que  se  ojwno á In 
libertad  el no aiimlLir eii nuestro  suelo to-ias las 

sectas y  falsas religiones, p o rq u e  U nocion legi­

tim a  d e  la libertad  es, poder h acer todo aquello 

qu e  no está  proliitiido p o r la ley , y  esta  ju s ta ­

m e n te  dispone qu e  sea única religión de España 

la católica, apostólica, rom ana, reconocida como 

la  sola verdadera . Hsta es adornas la vo lun tad  

g enera l do la nación; no lo d u d e  V. E .: la opi- 

n ion pública no son unos cuantos periódicos, 

p o r  m ás que  ellos así se  titu len , n i o tros  que 

g ri ta n  en  afgun pueblo porquu á  ello so les m u e ­
vo. La v erdadera  opInion pública la  forman los 

liombres sensatos y  reflexivos, los padres d e  fa­

milia honrados, las m ad res celosas p o r e l b ien de 

su s  hijos, y  los m ilita res  valientes y  pundonoro ­

sos, habiendo v is to  con genoral edificación de 

esta capital, que  la v íspe ra  del com bnte del 28 

d e  Setiembre se  p rep araro n  m uchos jefes y  ofi­

ciales con la recepción de los Santos Sacram en­

tos; que  después los lieridos los pedían con ins­

tancia; y  quo todos los (jue los rec ib ieron  fué 

con grande hum ildad  y  muei^tras de dovocion.

i^'i uno solo, asi de las clases superio res  como 
d e  las de tropa, ha m u e rto  en  los Lospitalessino 

com o u n  piadoso y verdadero  católico. E s t a , y  

no o tra , es la  v e rd a d e ra  opinion púb lica , exce­

lentísim o señor, y  á  es ta  y  no á  o tra  debe a te n ­
d e r  el Gobierno p a ra  d ecid ir en  la  m ateria  si 

qu ie re  lib rarse  de un e r ro r  d e  g rav ísim a tr a s ­
cendencia . P o r eso, en nom bre de la Iglesia ca­

tólica, y  en nom bre  del Clero y pueblo d e  esta 

d iócesis , qu e  profesa las m ism as ideas como 

b u en  católico, suplica  á V. E. e l Obispo expo­

nento evite  se  in troduzca  e n  esta  nación católica 

la  libertad  de c u l to s , con tinuando com o h ssta  

aquí su un id a d  re l ig io sa , que  la h izo g rande y 

respetab le  en los siglos pasados , y  con ello el 
Gobierno provisional adqu irirá  u n  título m ^yur 

á la g ra titud  de los españoles.

Córdoba 34 de N oviem bre de 186 8 .— E xce­

lentísim o scH or.— Jua:í A lfo n so , Obispo dn Cór­

doba.

UNA RESPUESTA A  ftLA IBERIA.»

I.

No nos asustaría  que do nu ov o  se levan tasen  

lüs cadalsos de Roma, y  em pezase un a  segunda 

e ra  de to rm entos y  de m artirios , y  sufriésemos 

los católicos a u n  m ás c rueles  y  tenaces persecu ­
ciones que las de los Nerones y  Dioclecianos. 

No nos daria  espanto  qu e  co rr iese  e n  defensa de 

la fé la sangre  generosa du los defensores do 
Cristo; qu e  de ella b ro ta r ían  nuevos y  esforza­

dos adalides del Evangelio, y  so b a rían  los su ­

plicios coronas pu rís im as de gloria im perecode- 

ra . F ran ca  y  ab ie r ta  se r ia  la  ba talla ; segura  la 

\ ictoria; m ien tras qu e  e l que  ahora  v a  á  h e r ir ­

nos encubre  el puñal íiomícida e n tre  las flores 
do la adulación y de la  lisonja, y  haciendo a la r ­

de de una  catolicidad m en tida , m as á sus anchas 

p re p a ra  e l golpe, que á  no m enos v a  qu e  á d a r  

en e l co razoa  de la  Iglesia.
Tiempo es y a  de qu e  desp ierten  los q u e ,están  

dorm idos en  los brazos d e  u n a  candidez insen ­

sa ta ; y  de que  a b ra n  los ojos á la  luz los quo 
a u n  son ciegos, arro jando  la v en d a  de su s  ilu­

siones que  no les perm ite  v e r  tales cuales son los 

hechos en  toda su  realidad espantosa. Ya tiem ­
po a trá s  dimos iu voz de a la rm a  y hoy  con m as 

fuerza a u n  la repetim os. No, no basta  la  lib er­

tad  de cultos, no basta  e l perseguir á indefen­

sas religiosas n i e l d e s tru ir  los templos del Cru- 

cilícado; es necesario s em b ra r  la  c izaña eu  ese 

m ism o cam po donde b ro tan  tan  p u ra s  y  fragan­

tes flores; es necesario  acom eter tra idoram ente  

p o r la  espalda al enemigo en bu en a  ley  invenci­

ble. E l cism a llam a á las p u e rta s  de la Iglesia 

española.
Con e l titulo de Cuesiiones eclestásttcas.— E l 

P apa y  los Obispos publica L a  Iberia  u n  in ten ­

cionado artículo  dondo no m enos se  propone 

qu e  echar p o r t ie r ra  el Prim ado Pontificio, y  

fu n da r  lo qu e  los pro testan tes llam an Iglesia na- 

d a n á l , y  con m ás propiedad ios católicos Iglesia 

cismática.
Con mucho apara to  de textos y  doctrina, 

p ro testando  á. cada paso d e  su  profun'lo re s ­
peto á los Obispos y  á los Santos Padres , re n u e ­

v a  ios ya olvidados sofismas de Jan sen io , pro ­

curando  á  escondidas d e rra m a r  todo e l veneno 

de los L u le ro s  y  Calvinos. La cuestión  es g rav í­

sima y  m erece exam en. ¡Ojalá esta  y  o tros a r ­

tículos de La ¡berta  y  dem as periódicos liberales 

coucluyan con la candidez de m uchos católicos 

e u  dem asía confiados.
lim pezarem os dic iendo á L a  Iberia  que  los 

hbrossagrados que la I¡)lesia Yeconoce, los E va n ­

gelios, los escrilos de los Apóstoles y  Santos P a ­

d res y  las auioridades canónicas m ás respetables, 
jun tam en te  con los Concilios de los quo sin  d u ­

d a  involuntariam ento  se  olvida el periódico li­

bera l, e s tán  conform es y contestes en  afirm ar el 

P runado de wuon, y  de jurisdicción  q u e  tuvo  San 
Pedro, y  tienen sus sucesores en  la Iglesia u n i ­

versal.
Que San Pedro no fué en ta lo  igual ó  los após­

toles, p r u e b a i j  osos mismos libros sagrados 

que con luntu respeto  invoca L a  Ib en a , y  que 
in te rp re ta  hasta  eti su  e sp in tu  con u n a  inde­

pendencia  y  autori^iad verd ad eram en te  p rutes- 

Uinles. Sepa La Iberia  cfua toda in terp re tac ión  

que no sea la de la Iglesia católica, es comple­
tam en te  falsa, y  no puede adm itirse  este 

principio sin ir  á  d a r  en  el protestantism o. S e ­
pam os á qu é  ateuernos. Los Santos P ad res , c u ­

yo u nán im e asenlim iento en asuntos do fé y  de 

costum bres, os regla de fé infalible, han recono­
cido el restablecim iento del Prim ado en aque ­

llas palabras que Josucris to  dijo á San Pedro d e ­

lan te  de-los di’m ás discípulos; «T u  es P etrns el 
super hanc p e lr a n  edijicabo fcclest>tin m eam , et 

p o r ta  lu jert non, p re v a h b u n t adversus eam el 

U bidabo  c íauw  regm  ccelorum  (I). ) Hn ollas 
ven los Santos Padres perfectam ente signilioado 

e l poder qu e  Jesucris to  dió á  Sao Pedro , porque 

el cimiento i'S la base y seguridad del edificio, y 

San Pedro lo fué d e  la Iglesia; asi como las lla ­

v es  son el símbolo do la au to ridad . Y nada vale 

el decir como dice L a  ¡berta que dichas palabras  

eran simbóltaas p a r a  significar que le ha&a cen­

tro  de la unidad católica, aprovechando la coin- 

ctdencta de P e tru s y  P e tra , y  que esta es su  ge- 

nuina tn lerpre laaon , porque  sobre se r  este  m o ­

do de in te rp re ta r  en te ram en te  p ro testan te , la 

razón  se  inclina desde luego á v e r  m ás motivos 

de credibilidad en  la  Iglesia católica como depo­

sitaría de la  doc trina , qu e  no en  la  g ra tu ita  sig­

nificación que p o r sí y  ante sí dé e x  cathedra  

cualqu iera  que tome e n  su s  m anos los Evange­

lios, y  q u e , como L a  ¡berta, sostenga qu e  es la 
geim ina , despues d e  p re se n ta r  á Jesucris to  

aprovechándose de la  coincidencia de P etrus y  

P e tra  como p ud ie ra  hacerlo u n 'co n cep tis ta  del 

siglo XVII. E s  de a d v e rt ir  adem ás, para  com ­

p ren d er toda la altís im a significación de este  
sagrado ex to , qu e  Jesucris to  da á  Pedro este 

simbólico nom bre  quo no e ra  el suyo , pues sa ­

bido es qu e  se  llam aba Simón, despues de de­

cirle b ienaventurado  porque en  u n  momento 

de inspiración div ina lo hab ía  reconocido por 

Hijo de Dios v ivo , m ien tras  los o tros apóstoles 

le ten ían  p o r Elias ó Ju a n  ó algún  profeta: Bea­

tas est Sim ón Bar-Jona q>m ca r a  sanguis non 

revelavtt tibí, sed P a ler m eus qui in  ca b s  est.
E n  o tra  ocasion lo dijo por tros veces Je su c ris ­

to: «pasee agnos mees pasee oves meas,» bajo c u ­

yas pa labras  han en tendido  los santos P adres , 

los lid es  y  los Obispos. Y p o r ú ltim o, en cu én ­

trase  la  m ás solemne declaración do la  vo lun tad  

d e  Jesucris to  de que San Pedro fuese la firmísi­
m a  colum na de la  fé, cuando, despues de decirle 

quo Satanás había querido  ten tarle , p ro ru m p e en  

estas palabras: «ego antera rogavz p ro  te u t non 

deficiat fides tua  et tu  a liquandu conversus con­

firm a  fr a tr c s  tuos.»  (2).
O tros muchos textos pudiéram os c ita r  en  apo­

yo do la doctrina  católica. San Mateo en  su  E v an ­

gelio, cap. X , v e rs . 2 .° , enu m eran do  á  los Após­

toles, dice: «P rim us Sim ón q u id ic itu r  P etrus,»  

y  no poiUa s e r  o tra  la razó n  de ponerle el pri­

m ero  en tre  ellos, qu e  la de la especial autoridad 

qu e  le habia conferido Jesucris to , pues que no 

e ra  él el m ás anciano, n i e l  p r im e r  llamado af 

Apostolado, sino San A ndrés . E n  varios pasajes 

d e  la Sagrada E sc ritu ra  se  hace referencia á  él 

como si fuese cabeza de todos (3). San Pedro fué 

e l que convocó el p r im er  Concilio de Jerusalem  

p a ra  la elección de San Matías (4); despues de la 
ven ida  d e l E sp ír itu  Santo, él es el prim ero  que 

anuncia  á los judíos la resuroccion  de Jesuc ris ­
to (y); el e s  el qu e  castiga á A nanías y  Zafira 

p o r su  delito (6); él el qu e  confunde la  soberbia 

de Simón Mago (7); y  p o r  ú ltim o, au n  despues 

que los Apóstoles se  div iden la  tie r ra  para  p re ­

d icar la buena nueva , San Pedro , s in  lugar fijo, 

reco rre  Je rusa lem  y  A ntioquía an tes  de estable ­

c e r  la silla en  Roma, dondo m urió  m artirizado .
Todos estos textos p ru eb an  hasta  la  evidencia 

la  superior autorívlad d e  San Pedro  sobre los 

Apóstoles, sin  qu e  d igan nada  en con tra rio  los 

q ue  aduce  L a  ¡berta, y  que se  refieren  a l  carác ­

te r  com ún de los Apóstoles d e  enviados do Je ­

sucristo  á p re d ica r  la  buena nueva\ c a rác te r  que 

com prende lo m ism o á San Pedro que á los de­

m ás qu e  con é l recib ieron la  p len itud  del sacer­

docio.

Y a l llegar á  este  pun to  no pueda m énos de 

ad m irarn o s el q u e  L a  ¡beria  q u ie ra  sac a r  do 

quicio las palabras  d e  San Cipriano acerca  de la 

un idad  del Episcopado, y  de la  p len itud  del Sa­

cerdocio qu e  reside en  los Obispos. E s  doctrina 

de la Iglesia Católica, (jue la  gera rqu ía  de d e re ­

cho div ino sólo tiene tres g ra d o s ;  Obispos, 

Presbíteros y  D iáconos; así lo definió, e l Conci­

lio de T ren to  co n tra  los pro testan tes (8); es doc­

tr in a  católica qu e  los Obispos fueron puestos por 
Jusucris to  para  gobernar su  Iglesia; y  así se  e x ­

plica e l te x to  d e  San Pablo quo aduce L a  ¡beria, 

en el qu e  el Apóstol d e  las gentes llama gober­

nadores á  los Obispos, sin  qu e  tonga la mtmor 
som bra d e  desobediencia a l sucesor de Pedro, 
cuya a u to r id a l  ni en este  n i en los o tros textos 

de San Pablo quo c ita  el diario liberal so niega.

La doctrina  d e  la  Iglesia católica no recono ­

ce en  el rom ano Pontifico u n  sacerdocio superior 

a l de los Obispos, sino ún icam ente e l primado 
de lionor y  de jurisd icción; la doctrina  católica 

sostiene que  los Obispos son príncipes, gober­

nadores d e  la Iglesia, s in  qu e  su  au toridad  quede 

anulada  si no subordinada la del rom ano Pontifi* 

ce. Por lo domas La ¡beria  confunde la potestad  

esp iritua l con la ju r isd icc ión , a l dec ir , que para  
tener Tnayor junsd iocton  e ip ir i tu il  se necesita un  

sacerdocio más alto  y  perfecto. La historia d e  la 

gera rqu ía  de derecho  eclesiástico p ru eb a  lo con­

trario . No confundam os la  potestad  de órden 

con la  potestad  d e  jurisdicción.
Si San Pedro fué considerado como cabeza y  

p rim ado  d e  la  Iglesia univorsal, e s ta  considera­

ción pasó siem pre á  su s  sucesores quo fueron 
reconocidos p o r los Santos P adres , p o r los cano ­

n istas, y  p o r la  m ism a Iglesia reu n id a  en conci­

lio, como herederos d e  aquella ju r isd icc icn  su ­
p rem a. .No so nos a i^ u y a  con que tales ó  cuales 

derechos los njerció ó nu i l rom ano Pontíiicu un 

los priinerO ' siglos do la Igle.íia; puos el no ejer­
cicio de e.sus derechos no supone su  no ex is len - 

c i j .  l i ra n  ^iquellos p rim eros tiempos de organi­

zación, y  p e r  lo lauto  l u  podía e s ta r  p o r com ­
pleto desarro llado el gobiorno d e  la Iglesia; a.le- 

m as las c ircuastaucias  todas favorecían  la  des- 

cenli'dhzacion del p o ie r  é im pedían que  el Papa 

ejerciera  sobre todos los Obispos aquella  inspec­

ción coutiuua  ó inm edia ta  que es necesaria  para 

quo cum plan  su san ta  misión en  la  t ie rra . De 

aquí que m uchos asuntos que por se r  do iuCerés 

g enera l p ara  la iglesia corresponden  a l s)iccsor 

de San Pedro, estuv ieron  en aquellos p rim eros 

siglos encom endados á  los Obispos y  á  los con ­

cilios provinciales.
E n tra  despues L a  Iberia  com o á la deshilada 

en  la g ra v e  cuestión  de la  elección y  confirm a­

ción d e  lo s  Obispos, y  a u n  se  arr iesga  a  decir 

que e l nombramiento de los Obispos pertenece at 

p o d er tem poral. Quisiéramos desde luego con­
te s ta r le ,  pero  b í asunto  debe  tra ta rse  despacio 

p a ra  ponerlo  b ien e n  c la ro ; quédese para  La  

¡berta  h ab la r  ex  cat'iedra  y  de co rrido  de cosas 

q ue  p iden lauto  detenim iento , que nosotros nos 

reservam os p a ra  m añana ol segu ir  contestando 

á  sus cism áticas proposiciones, porque es te  asun ­

to capitulo ap a rte  m erece.
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LOS LIBERALES DE
V  l o s '  TIRA-NOS d e  a l l á .

Recordam os haber leido en  u n  periódico ita ­

liano, que hablaba do los obsequios tr ibu tados 

n o  há mucho á  la em pera tr iz  de R usia por la 

córte  de F lo rencia , estas ó sem ejan tes palabras: 

« ¡qué.b ien  se  entienden  los liberales y  los d és ­

potas! ¡cómo se agasajan y  m im an m útuam en- 

te!» Esto decia a l v e r  qu e  la esposa d é lC zar  era  

g randem en te  adulada  p o r  los m as ard ien tes  libe­

ra les : y 'n o so tro s , ofasorvando e l fondo de v e r ­

d ad  que eu c ie rran  las frases c itadas, com paran ­

do lo qu e  pasa aquende  el P irineo, con lo qu e  

sucede  allende e l V ístula, y  v iendo la  pasm osa 

sem ejanza do los hechos, no podemos menos de 

decir, que los liberales y  los tiranos son un a  

cosa m ism a; usan  los mismos medios y  se  d ír i-  

j e n a l  m ism o fin.

A ndan p o r el m undo m uchos nom bres cam ­

biados, y  no sabem os p o r qu é  los partidarios de 

la liran ia  m ás odiosa h a n  de s e r  llamados libe­

ra les . Y sucede qu e  y a  este  nom bro  v a  envuel­

to en ignom inia, y  aquellos á  qu ien es  pertenece 

no le u sarían  p o r nada  del m undo, de la m ism a 

m a n era  qu e  se  rechaza  u n  vestido prapio, quo 

h a  serv ido  para  c u b rir  los inm undos miembros 

d e  o tra  p ersona. Por eso seguirán  siendo cono­

cidos p o r el nom bre  de liberales aquellos qu e  no 

tienen de liberales m ás qu e  el nom bre.
D í’j c m o e l ^  a s í ,  y  v e a m o s  e ¿ m o  lo-» l l a m a d o »  l í -

b era les  son ni m ás n i  m énos un a  ra z a  hipócrita 

d e  tíranos. No hay  m ás que un a  liran ia , como 

no hay  m ás que una libertad . Sectarios de aque­

lla son los qu e  aquí tienen siem pre en boca  el 

herm oso nom bro do esta. O bservem os atenta  y  

desin te resadam ente  la persecución de quo es 

v ic tim a la  infeliz Polonia, y  verem os un a  sem e­

janza  con lo quo aquí pasa , qu e  causaría  a d m ira ­

ción si no se  p e n e tra ra  en  el fondo de las cosas 

y  e n  las causas de los hechos.

El déspota de! N orte oprim o con infam e yugo 
á  u n  pueblo noble y  generoso; su  desm edida a m ­

bición encon traba  un ob.stáculo on la existcneía 

de ese pueblo, y  oyendo los consejos d e  su  o r ­

gullo ha decre tado  que Polonia perezca. Todos 

los días tienen  los polacos u n  nuovo m artirio  

q ue  su frir , u n a  nu ev a  afrenta  qu e  devorar; pero 

aún  conservan  el v igor en su  e sp ír i tu ,  porque 

\-ive en  su corazon la fé de sus padres. Y ose 

pueblo heróico, qu e  ha hecho p robar cien veces 

á  los tiranos el va lo r indom able de su  b razo  en 

los sangrientos campos de batalla , no desm aya, 

cuando desfallecido y  agotada la sangre  de sus 

ven as , tiene qu e  ren d irse  a l peso d e  inm ensas 

d esv en tu ras . En modio de su soledad y del 

abandono de la cobarde E uropa , oyo la  voz  de 

consuelo del m ás oprimido d e  los r e y e s ,  pero 

tam bién del m ás bondadoso d e  los p a d r e s ; y  el 

am oroso acento de Pío IX ,  haciendo v ib ra r  las 

fibras m ás delicadas del corazon de los polacos, 

los alienta en ol in fo rtun io , av ivando  la  fé de 

su s  a lm as. Por eso los tiranos han  com prendido 

quo n o  pudran  acabar con Polonia sin acabar 

p rim ero  con su  re lig ió n ; y  con sa tán ica  fiereza 
p ro cu ran  a r r a n c a r  es ta  fuente de honor y  pa- 

Iríutism o del pueblo polaco, siquiera  p ara  ello 

sea preciso a r ran ca r le  prim ero  las en trañas.

Y han empezado p o r im ponerles e l c ism a, 

adulando y  am enazando  á los Obispos p ara  que 

se  separen  do H om a, y  los han  perseguido y  

deste rrado  porque han  desoído su s  tentaciones 

y  am enazas ; han  prohibido qu e  se o re  pública­
m ente por e l P a p a , so protesto de que  el Papa 

es enem igo del C z a r : han  ido á las escuelas y  

han quitado los libros y  m aestros catíilicos, su s ­

tituyéndolos con libros y  m aestros enem igos del 

catolicismo: han  enseñado á los niños qu e  se  

debe a m a r  y re v e re n c ia r  a l Czar, prestándole 

vasallaje y  su m is ian , y  han  denunciado á  ios 
sacerdotes com o enem igos d t l  im perio, acusán ­

dolos d e  conspiravlores y sospechososi Y  los in ­

felices polacos han visto invadidas su s  ciudades, 

calles y  casas por los sicarios del d e ^ o t ism o , y  

lian presenciado la tlestruccion b á rb a ra  de sus 

museos y de su s  templos, viendo con el corazon 

oprimido de am arg u ra  los a lta res  profanados, las 

santas im ágenes e scarn ec id as , y  h a s ta  las esta ­

tuas que rep resen taban  alguna tradición religio­

sa , ro tas  y  a r ran cad as  de su s  asiojitos seon- 

lares.

Muchas veces hem os hablado de estos actos 

de vandali'ímo y  d e  incalificable t i ran ía  ejncuta- 

dos p o r los verdugf's d e  Polonia , y  nos hemos 

a -o m b ra lo d e  q u i ' n o  hubiera en Europ.a o tra  

voz quo la dél Sum o Pontífice qu e  se  levan tara  

á p ro tes ta r  con tra  e llos; y  es qu e  ya no hay  na- 
dio m ás qu e  e l Papa quo rep resen te  la libertad 

dt'l mu n d o ;  ya las G o b ie rn is  se  han  apartado  

leí cam ino d e  la r e c t i tu d , y  los pueblos han 

p revaricado . Y en medio de la honda p e r tu rb a ­

ción qu e  se siente  e n  estos tiempos; en  medio 

del caos social q u e  nos envue lve  y de la escla ­

v itud  qu e  nos am aga; en tro  e l espantoso e s tru e n ­

do de la caída d e  los tronos y  de las pasiones 

populares desencadenadas; en tre  las revolucio ­

n es  qu e  todo lo p e rtu rb a n  y  la t i ran ía  qu e  todo 

lo ahoga, no h a y  m ás que  u n  pun to  de claridad 
y  d e  e sp e ra n za ; y  los que  tenem os la  dicha do- 

creor, tendem os n u es tra s  ansiosas m iradas á  Ro­

m a, porque en R om a sólo vem os el ir is  de tan ­

tas tem pestades y  el faro que  ha de a lu m b ra r  á 

la saciedad q u e  zozobra.

¡Ah! ¡cuántas veces hemos meditado estas 

cosas an tes  d e  p resenc ia r lo que  estam os p re ­
senciando en  España! Cuando las d esv en tu ras  

de Polonia nos a r ran c ab an  quejas de do l o r ,  no 

pensábam os, au n q u e  teníam os te m o re s , quo 

ta n  pronto  habíam os de la m en ta r  los mismos 

infortunios en n u estra  querida  pátria . Pero el 

tiempo ha venid£ con terribles enseñanzas , á  

m os tram os que  na llegado tam bién para  E spaña 

la hora de la p ru e b a , y  con lágrim as en los ojos 

hemos visto y  estamos v iendo en  nu es tro  suelo^ 

no sabem os si á  los sicarios de la  t i ran ía  mo.sco- 

v ita , ó á  in s trum entos del m ism o espíritu  que 

alienta  aquella tiran ía .

Ya lo hemos dicho; no h a y  m ás qu e  un a  t i r a ­

n ía , un a  esclav itud , como no h a y  m ás qu e  una 

libertad . En e l m undo se v é  la lucha  e n tre  el 

b ien y  e l m a l , y  el m al tampoco es m ás que 

uno , siquiera rev is ta  múltiples formas. Y este 

m al lucha con tra  el único b ien , que  es Dios, y  

co n tra  la institución qu e  g u ard a  s u  doctrina  en 

ol m u nd o , la Iglesia católica: y  llám ense here- 

g ías, llám ense cism as, llámense hechos despóti­

cos de u n  tirano, llám ense revoluciones de los 

p u e b lo s , siem pre y e n  todas partes  vem os a ta ­

ques d irectos á  la Iglesia, ó  hechos, cu y as  con­

secuencias son  cóm bales al catolicismo.

Esto sucede con la revolución española. No 

m irem os ahora  si se  h a  hocho p ara  d e rro ca r  u n  

trono ó p a ra  satisfacción y m edro  do am biciones 

políticas; dejemos las causas  qu e  invocan los 

q u e  la han  llevado á cábo y  los medios de qu e  se 

h an  valido; dejem os tam bién las personalidades 

y  hagam os caso omiso de las in tenciones é ideas 

d e  los je fes dol m ovim iento; y  veam os los efec­

tos d e  este  y  las influencias qu e  ha recibido la 

reyo lucion  española de ese hecho genera l de 

nuestros  tiempos que  se llama g u erra  á  la  Ig le ­

sia  católica.
H ay u n  p rim er hecho quo desde  luego llama 

la  atención; y  es que apenas triunfó  la  rev o lu ­

ción en E spaña, los impíos de toda E u rop a , no 

y a  los enemigos de ta l  ó  cual sistem a de gobier­

no , n i de ta l ó cual d inastía , sino los enemigos 

d e  k  Iglesia, los irreligiosos de todos los países, 

ba tieron  palmas y  en to na ro n  can ta re s  de júbilo. 

H abia algo qu e  producía  e n  ellos esto impío go­

zo , y  no e ra  seguram ente  lo qu e  se  llam a sobe­

ran ía  nacional, n i  la  caída de los Borbones; era  

q ue  consideraban  á la revolución española como 

enem iga del catolicismo. P o r esose  a legran  de lo» 

hechos tiránicos qu e  estam os p resenciando  en 

E spaña , del mismo modo que se han  cru zad o  de 

b razos a l v e r  los actos despóticos del Czar.
liem os dicho que ol despotismo y  el hbera lís - 

m o son dos ram as  del mismo tronco; y  vam o s á  

verlo . E n  E spaña se  h a  desterrado  á  los religio­

sos y  so han  disuelto  las casas de otros; se  de­

nuncia  y  se acusa  á los Obispos y Sacerdotes 

com o enemigos do la  libertad  y  conspiradores y  

sospechosos; so ha prohibido en algunas partos 

que se  ore  públicam ente p o r e l Papa, so protes­
to de que esas oraciones son con tra rias  á las 

aspiraciones d é la  nación; se han  destru ido  tem ­

plos y  profanado a ltares; se  ha im pedido en a l­

gunas ciudades todo acto público religioso; y  por 

último, se  excita  á  los Obispos y  a l Clero á que 

separen  del cen tro  da un idad, diciéndoles

tad  y  la  tiranía  son dos fases do u n a  m ism a cosa, 

dos m aneras de com batir á  la Iglesia Católica.

se
que se  humillen an te  la m ajestad del pueblo, 
am enazándoles, si no, con las iras populares.

¿Quién no v e  aquí un a  pasm osa sem ejanza 

con lo que sucede en Polonia? Cuando hemos 

referido lo qu e  pasa en  aquel desdichado país, 

cualqu iera  d iría  quo hablábam os del nuestro . Los 
hechos son los m ism os: aquí se  invoca el pueblo 

y  la lib ertad , y  alli el C zar y  el im perio; pero 

aq u í y  allí ios sucesos rev is ten  u n  ca rác te r  an á ­

logo, porque unos y o tros van  dirigidos a l mismo 

fin, aun q u e  tengan diferente  c a rá c te r  y  pretesto; 

á  com batir a l catolicismo.

Si en  E sp aña  no hem os llegado todavía  á  la 

sistem ática persecución que hay  en  Polon ia , es 
porque aú n  no se  ha desencadenado com pleta­

m ente e l furor revo luc ionario ; pero el espíritu  

de la revolución es t a n  tiránico como e l despo­

tismo del Czar; y  a u n q u e  algunos hom bres pre- 

tem lan d e ten e r  la co rr ien te  espantados de sus 

funestas consecuencias, no les se rá  dado tal vez 

cu m p lir  sus in ten to s , y  ellos mismos se  v erán  

a rra s trad o s  p o r  ella.

¡Y todavía  se  llam arán  liberales los que  obran 

com o los tiranos del Norte! ¡Y todavía  habrá 

hom bres q u e  h ay an  desatado los vientos revolu- 

cio.iarios, y  c re an  qu e  es posible detenerlos! Es­

tos insensatos, qu e  o b ran  quizá de bu en a  f é , 

esperan  frutos de h b c rtad , lo m iran  todo según 

su  menguado crite rio , y  no, han  tenido ojos p ara  

v e r  el origen y  causas de la revo luc ión , n i  co­

nocim iento p a ra  ad v e rt ir  que la  m oderna liber-

0  la d ic tadura  ó la república; d icen los d ia ­

rios democráticos pronunciados co n tra  la m o ­

narq u ía ; y  según se  v a n  poniendo las cosas, p a ­

rece qu e  el Gobierno tra ta  de d a rle s  gusto , e ri­

giéndose en d ictador.
G rave m a l se rá  esto ; nosotros los m al llam a­

dos absolutistas, tenem os ho rro r  instin tivo  á 

todo despotismo, á toda d ic tad u ra ; pero  mucho 

m ás al despotismo ó d ic tadura  liberal. Nos con­

suela, sin  em bargo, u n a  reflexión. ¿No- estamos 

en  u n a  época de despotismo? E l Gobierno ac tual,

¿no es rea l y  verd ad eram en te  dic tador rev o lu ­

cionario?
¿A qu é  leyes obedece? A  las que él mismo 

se da.
Y las leyes qu e  da , '¿son  iguales p a ra  todos? 

No. Eso lo hemos dicho y  probado cíen  y  cien 

veces, y  p o r lo tanto  no h a y  necesidad de re p e ­

tirlo  aquí.
¿Qué piden , pues, los republicanos a l ped ir  ó 

república ó  dic tadura?
No piden, no pueden  pedir o tra  cosa sino que 

e l Gobierno resu e lv a  p o r si la forma política con 

qu e  se ha de regir E spaña, esto es: qu e  se  d e ­

cida p o r la  república  ó p o r la  m onarquía . Y co­

m o decidido es tá  p o r la p o stre ra , lo qu e  p re ten ­

den  los republicanos es en  últim o resu ltado  que 
proclam e d ic latoria lm ente  la  república , ó quo 

dic tatoria lm ente ponga u n  rey  e n  el trono cons­

titucional.
Dos meses hace qu e  ol g rito  u n án im e  de la 

nación e ra ,  según los liberales, v iv a  el sufragio  

un iversa l; el sufragio u n ive rsa l no se  h a  en sa ­

yado siqu iera , pues no m erecen  el n o m b re  do 

ta l unos cuantos cen tena res  de votos qu e  han  

salido de las u rn a s  p ara  la  constitución definiti­

va de a lgunas ju n ta s  que iban á disolverse a l 

siguiente dia; y  sin  em bargo, nadie q u ie re , n a ­

die pide d e  buena fé el sufragio universal.

Ni los carlis tas, n i  los isabelinos han  do ape­

la r  á  él, esto  es ev iden te . Si unos u  o tros t r iu n ­

fan, ha d e  s e r  p o r las arm as.
Tam poco adm iten al sufragio u n ive rsa l los 

repubhcanos , y  p o r eso t r a ta n  de sobreponerse á 

él con m anifestaciones en  v ir tu d  d e  las cuales 

in tim an  a l gobierno que les dé partic ipación e n  

el poder, ó qu e  d e  lo con trario  ape la rán  á  las 

arm as.
Ni el gobierno siquiera  acude a l sufragio uni­

versa l para  con sum ar su  obra, y  la  p ru eb a  está  

en  que p o r  m as excitaciones q u e  le d irigen los 

dem ócratas , lejos d e  convocar las C ortes Consti­

tu y en tes , prolonga los plazos d e  las operaciones 

p rep a ra to ria s  de la elección.
¿En qu é  se  funda la  dilación del gobierno? En 

la fuerza, en  las a rm as  de qu e  dispone.

P o r m anera  qu e  los carlis tas p iensan  e n  las 

arm as;
lo 9  í s a b a l i n o s ,  e n  l a s  a r m a s ;

los republicanos, e n  las arm as, 

y  el gobierno e n  las a rm as .
Los carU stas no pueden, sin su icidarse, acu ­

d ir  a l sufragio un ive rsa l.

Los isabelinos, sin  exponerse  á  un a  d e rro ta  

segura.
Los repub licanos , porque tem en  la coaccion 

del Gobierno.
Y e l G obierno, po rq u e  se  espanta  do la p re ­

sión de los republicanos.
Se g rita  ¡sufragio universal! y  la sum a total 

d e  estos g ritos es la siguiente; á l a s  arm as.

Solo p o r las a rm a s  puede hoy  su b ir  a l trono 

Cárlos VII.
Solo p o r las a rm a s , Isabel II.
Solo po r la s  a rm as  puede p roclam arse  la  re ­

pública.
Solo p o r las a rm as p uede  sostenerse  e l Go­

bie rno , y  tra s  el Gobierno, la X , la  incógnita del 

fu tu ro  m o n a rca  revolucionario .

¡Magnífico ensayo  del sufragio universal! 
Confiemos e n  qu e  la  nación e n te ra ,  harta  de 

revolución , puede le v a n ta r  u n  d ia  sus brazos 

inerm es y  p roclam ar unánim e un libertador.

A unque los unionistas nos tienen acostum ­

brados á todo género  d e  asom bros, confesamos 
q ue  nos han  causado adm iración profunda las 

siguientes lineas de E l Diario Español:
<¡No faltaba más sino que  siguiéramos estando á 

merced de unos cuantos miferables, ya se llamen 
republicanos, ya o tra  cosa, que  cuando mejor les 
parece atacan sorprendiéndole al ciudadano paciS- 
co. y lodo lo perturban y  mancfean, ufanándose 
luego de su  victoria de bandiciosi»

E xcusam os de . i r  á  qu iénes a lude e l periódico 

ur.ioüista en  las fincas p recedentes.
líu  E spaña, todo lo pertu rba  y  mancha la 

unión liberal. Sus sublevaciones, sus fusilamien­

tos y  sus coaliciones, rasgos son de su  fisono­

m ía escéptica, am biciosa y  cruel.
P ara  ese partido  no h a y  princip ios, no h a y  

g ra titud , no h a y  piedad: sólo h a y  am bición. 

V ea satisfecho ese apetito desordenado de m a n ­

do, y  perezca  E spaña. ¿A él qu é  le  im porta? E l 

año 5 4  se  unió á los progresistas p o r m a n d a r ,  y  

dió un  puntap ié  á los progresistas p o r m a nd ar. 

E n  1862 aduló á Sor Patrocinio p ara  m a n d a r .  

E n  1868 se ha valido segunda vez de p rogre ­

sistas y  republicanos p a ra  m a n d a r ,  y  p o r  m a n ­

d a r  y a  se p rep a ra  á  rep e tir  el p un tap ié  de 

1856.
M anden los unionistas y  todos podemos es ta r  

tranqu ilos .

A cabam os de rec ib ir  un a  c a r ta  de Zaragoza 

e n  que  se  nos aseg u ra  qu e  todos los candidatos 

que p resen ta rá  el partido  m onárquico-constitu ­

cional, ó sea , e l del gobierno, se  llam arán  caío- 

iícos á su m a n e ra ,  pero que n inguno d e  ellos 

a c é p ta la  denom inación de católico rom ano.

Si esto  llega á se r  c ierto , n in gú n  católico v er-
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dadoro puede darles su  vo to , p o rqu e  se rá  vo ta r 

po r  e l cisma.
La cuestión  electoral se  v a  y a  convirtiendo 

en  cuestión francam ente religiosa.

Aviso i  los electores p a ra  q ue  no se  dejen 

so rp ren d er  n i  por afecciones d e  familia, n i  por 

com promisos de am istad , n i  p o r  falaces pro­

mesas.
Ya no basta , po r  lo visto , decir; soy católico-, 

es m eneste r llam arse  como se llam a la Iglesia: 

católico, apostólico, romano-, es m en este r  acep ­

ta r  e l Syllabus, y  s in o ,  d o .

E n  p ru eba  de quo lus republicanos no se  so­

m eten  al sufragio u n iv e r s a l , como mas arriba 

decimos, véanse  las siguientes líneas d e  La Cor’ 

respondencM, hablando de los sucesos de Valla- 

dolid:
«Retirados del sitio los m onárquicos, quedaron 

los republicanos dueiioá de los balcones, a rengan ­
do desde allí a l pueblo , confirmá.idole en qû ®. •* 
forma monárquica 8§ detestable y  que la república 
y  solo la república debe plantearse en  España , y  
aun se uos asegura q ue  se dijo que si las Cortes 
Consliiayentes no lo h iá e r jn  asi se apelana  a todos 
los terrenos y á  toda ciase ds recurso*-»

Por donde qu ie ra  que se  m ire  el problem a 

tiene que resolverse, si DiOS no lo re m e d ía , de 
la siguiente tem erosa m anera ; ¿guerra  ci'uii!

¡Y qué se rá  la g u e rra  civil en  u n a  épOca do 

m iseria pública, de Hacienda en  desurden  , de 

falta com pleta de recu rsos, y  de exacerbación 

d e  todaü las pabiones políticas?

La in tervención  ex tran je ra .

¿Y q ué  es la intervención ex tran jera!
La ru in a  de lispaña; la pérdida de su  inde­

pendencia.
Hé aq u i e l fruto de 35 años de gobierno li­

beral.

E scribe  E l Pueblo:
•Se han organizado manifestaciones públicas a

nom bre de la monarquía y  á  nombre de ia repú­
blica: es decir, á  nombre de aquello precisamente 
que divide ios elementos liberales. ¿Por qué  no se 
organiza u na  manifestación colecliva y  solemne a_ 
nombre de la libertad de cultos, utio de los grandes 
principios e n  donde se  ju n tan  y confunden las as­
piraciones revolucionarias?»

E l  Pueblo e stá  equivocado. E n  España nadie 

qu ie re  la  libertad  de cultos, excepto unos cuan ­

tos periodistas y  o tros tantos que  no lo son ni 

saben  lo quo esa petición significa. Pruébanlo 

así los miles de firmas que  hemos publicado en 

n u e s t ra s  columnas á favor de la  Religión católi­

ca, y  los millones q ue  nos re s tan  q ue  publicar. 

¿Qué m ejor manifestación puede pedir E l Pueblo 

q ue  esa serie  d e  peticiones que llegan d ia riam en ­

te  a l üobie rno  d e  todos los pueblos de la antigua 

m onarquía? ¿O acaso son sólo manifestaciones 

públicas las q ue  se hacen  al son del bimn# de 

Riego? Eso no puede decirlo E l Pueblo, periódi­

co al cual hasta  su  propio nom bre obliga á re s ­
p e ta r  y  a u n  ap oy ar  los deseos del pueblo espa ­

ñol, harto  explícitos, harto  te rm inan tes  acerca 

de la  cuestión  religiosa.
No se  hagan ilusiones los liberales, aqui en 

Espafia las cuestiones m eram en te  políticas po­

d rá n  reso lverse  eii m om entos dados d e  e s ta  o 
de la o tra  m anera ; pero  la  cuestión religiosa 

solo admito una  solucion y  es co n se rv a r  oí sla- 

tu  quo. El partido  quo así no lo c rea  y lanzán ­

dose p o r  u n  cam ino de a v e n tu ra s  rom pa la uni­

d ad  religjosa, e jercerá  un  verdad ero  acto de ti ­

ran ía  que  le enagenará las s im patías de los espa ­

ñoles y  lo p r iv a rá  de todo apoyo que no sea el 

de la fuerza pública de que pueda disponer.

¿Y acaso la revolución es hoy  tan  fuerte  que 
pueda disolver con su s  desaciertos á  España en­

tera? ¿No tiene, p o r  v e n tu ra ,  la  rsvo lucionen  su 

propio seno y  en  todas partes  enemigos que e x ­

plotan en  provecho propio el público disgusto?

Déjese, pues, E l Pueblo, de pedir uno y  otro 

dia la libertad  de cultos, que  la  p rim era  condi­

ción que las leyes deben  te n e r  p a ra  s e r  d u ra ­

d eras , es la  conformidad con las costum bres del 

país á  que  se  tr a ta  d e  a p l ic a r la s , y  aqu i en  E s ­

paña  repugna  el o ír  solo que  puede darse  culto 

al demonio,
Por lo domas, los catiilicos saben saca r  p ro ­

vechosa enseñanza  de las excitaciones de los 

re\*olucionarios, y  no cesan de ped ir  mil y  mil 

veces q ue  se nos respete  la un idad  religiosa, tan 

conveoiente á  los individuos como á la  misma 

sociedad española. E s  época de p rueba p ara  la 

Iglosia católica, y  e u  épocas de p rueb a  p a ra  una 

m a dre  no es b u en  hijo quien pudiéndola defen­
d e r  d e  uno ú otro modo no la defiende, y  p e r ­
m anece tranquilo  p resenciando los a taques que 

la  dirigen su s  enemigos.
A nimo, pues, confianza en  D io s , y  á  trab a ja r  

p o r  sac a r  incólum e n uestra  un id ad  católica por 

todos los medios p ru den tes  y  adecuados á este 
fin tan  noble y  patrióLico com o santo.

Los malvados c reen  que esto se hunde , y  que 
v an  á volver ellos á  deshonrar y  empobrecer la 
pa tria .

Urge a d o p t a r  t r e s  6  c u a t r o  medidas f a l v a -

O O B A S ;

\ Z  Convocar la Asamblea constituyente.
2 .'* Servir á  los patriotas según sus méritos, en 

los empleos, n o  dando e«tos al favoritismo y  al pan­
dillaje ruines y  detestables.

3.® E m prender obras públicas instantáneamen­
te, porque el pueblo se m uere  de hambre, y  la 
reacción, «nica causa de esto, tiene la avilantez de 
culparnos á  los revolucionarios.

i .*  Decretar economías, que el pueblo vea y 
palpe. ,

Y 5.* Decretar, á  calidad de que lo aprueben  
las Cértes, el íi'bre ejercicio de ios culío»,.

Háganlo ustedes, si qu ie ren  evitar á la pa­
t r iad la s  de luto y á  la libertad dias de dolorosa 
p ru eba .»

Eso de d ecre ta r la libertad  de cultos á  calidad 

d e  q ue  lo ap rueben  las Cortes, nos parece tan 

contradictorio  'como aquello de d e c re ta r  econo­

mías y  s e rv ir  á  los patrio tas según sus m érito s , 

dándoles empleos. Sabido es que  el m ism o i ’we- 
6 Í0  se  h a  lam entado cien veces de la  m ultitud  

de patrio tas quo p o r  to ia s  pa rte s  pululan , sin 

q ue  hasta  ahora  se  les h ay a  dado destinos.

La Iben a ,  p ropagandista  del c ism a, declarada 

en  rebelión abierta  con tra  el Papa y  cuantos 

Obispos le  reconocen el p rim ado  d e  honor y  de 

jurisdicción, q ue  son todos los Obispos españ o ­
les, s in  excep tua r  uno , a taca  hoy personalm en­

te  á N uestro Santísimo P ad re  Pió IX , p ropa lan ­

do la infame calum nia de que ¡ ^ s i d o  fracmason 

an tes  de s e r  elevado á  la c á t e i .*  de San Pedro.

E sta  es u n a .d e  tan tas  p ap a rruch as  inventadas 

por los enemigos de la Iglesia para  deprim irla  en 

la persona del venerab le  anciano, cu y a  incon ­

trastab le  firmeza é  inm aculadas costum bres son 

la desesperación de tos impíos; pero  calum nia 

tan  torpe que se  vuelve  co n tra  sus mism os au ­

tores.
E n  efecto; supongam os po r  u n  mom ento que 

el hecho fuese cierto , que  no lo es: ¿qué p r o ­

baria?
Probaría  e l cum plim iento do la  div ina prom e­

sa  del Salvador del m undo, el cual dijo á  todos 
los Papas e u  la persona do San Pedro; aYo ke 

rogado p o r  t i ,  p a ra  que tu  (é no fa lte .»  Probaría 

q ua  n i aunque  fuese nom brado  Papa u n  masón 
e n e m i g o  ju rad o  de la  ^ le s ia  católica, ese  Papa, 

sietsdo verdadero  Papa, dejaría  de se r  V icario de 

Jesucris to  y  por lo tanto  infalible ‘en la doctrina 

y cabeza de la  Iglesia.
Déjese, p ues . La I b in a  de calum nias d esacre ­

d itadas y  r id ic u la s , pues con ellas mism as afir­

m a  la v e rd ad  deí Pontificado, y  nos obliga á re ­

pe tir ;  Ubi fe tr u a ,  ibiEcclesta.
Prim ero  a r ra n c a rá  el corazon  á  E spaña, quo 

a rra n c a r la  d e  la obediencia y  sum isión á  la San­

ta  Sede.

Con esp íritu  adm irab le  de m ansedum bre , ca­

r id ad  y  re l^ io n ,  se  lam en ta  Las Novedades de 

los robos sac r ile g o s , y  propone un  medio r a d i ­
cal p ara  que desaparezcan . Consiste en que  el 
Estado se  incau te , ó como diría  e l Sr. Romero 
O rtiz , ocupe las iemporalrdadcs de las Iglesias 

apoderándose de todos los o rnam entos, vasos sa 

grados y  cosas de va lo r q ue  haya en  los tem 

píos, sustituyéndolos con o tros  de papel, made 

ra  ú  hojadelata , aunque  las Novedades d ice de 

m eta l blanco.
«Bien m irado, d irá  i o s  Novedades, ¿qué falta 

h acen  cálices d e  p la ta , copones d e  oro , coronas 

preciosas e n  las imágene.C' Lo mism o se puede 

reza r  á un  santo de m adera  que á u n  santo  de 

p la ta , aun qu e , aquí en  confianza, á  m í m aldita la 

falta que  me hacen unos y  otros.»

¿No es esto lo quo dice p a ra  su  capote el dia 

rio  progresista?
¡Cómo se conoce q ue  e s  de la buena escuela! 

¿Hay robos? Pues sup r ím ase  el d inero , los bille ­

tes do Banco y  todas las cosas de va lor, y  no 

los h ab rá . E l descubrim ien to  es magnílico, y  

proponem os q ue  se  p rem ie  á  L as Novedades, 

dándole privilegio de invención. Que en las igle­

sias no haya m a s  que  cuatro  paredes desnudas, 

y  entonces los ladrones no p od rán  ro b a r  mas 

que  alguna te laraña  ó algún clavo viejo. Es ¡iro- 

bado.
A  ú ltim a ho ra , ¿no se  les ocu rre  á Vds. nna 

cosa? Que Las Novedades se  h ab rá  echado e s ­

ta cuen ta  quizá; «Para quo se  acaben los la ­

d rones chicos, que  venga u n  laiiron g rande que 

a rra ra p lo c o n  todo.»

nuestros amigos, y  sobre todo la prese«cia en  el 
Principal dol S r. Izquierdo, capilan general de 
Castilla la nu^'v,-), consiguieron restablecer la calma 
y ia  irauquilidad. El Sr. Izquierdo manifestó que 
no tenia  noticia alguna de que hubiese de verifi­
carse tal relevo, que el motivo de la alarma no 
existia; y  sus patrióticas palabras, q ue  revelaban 
la noble franqueza con que ya otras vece.'! ha sa­
bido hacerse distinguir, contribuyeron poderosa­
mente á evitur una catástrofe

La irritación causada por la incaliftcable c ircu ­
lar del Sr.SagHSta contribuyó no poco a aum entar 
]:• gravedad de ¡a situacioo: pues e! pueblo, á  quien 
u n  dia y  otro se  viene hostigando con actos, de­
cretos y  disposiciones á cual mas imprudentes, 
perdida toda confianza en  los hombres del gobier­
no provisional, oree y  no sin  razón verse am ena­
zado á  cada instante en  lo que  hoy mas le inte­
resa , >

E l Siglo  escribe tam bién sobre e l asunto: 

d ice así:
aLa actitud de la prensa republicana, e l alarde 

de fuerzas que  este partido está haciendo en Ma­
drid y  en las provincias, la resistencia de los vo­
luntarios á  dejarse relevar, la pérdida de popu- 
larida 1 de las personas que hace unos dias eran 
el ídolo del pueblo, todo hace suponer que  la lu ­
cha se aproxima, y que antes de la convocacioü 
de las Corles el problema se habrá resucito por la 
fuerza de las arm as.

Se respira ya en  Madrid ese aire pesado que 
precede siempre á las convulsione! políticas.

Quizás e n  b reve  volverá á  co rrer sangre espa­
ñ o la .— ¡Pobre pálrial»

A E l  Diarto Español q ue  pregunta  en q ué  se 

fundan los republicanos para  pe lir  p laza en  el 

gobierno, lo contesta  La Discusión que tienen el 

mism o derecho q ue  los unionistas, pues estos 

han proclamado los principios dem ocráticos y  

no deben e x tra ñ a rse  de las pretensiones de los 

republicanos, si q u ie ren  ev i ta r  conflictos antes 

d e  las Cortes. Dirigiéndose á los constituciona­

les, a ñ a d e  L a  Discuíwn:
«¡Ah! Tan ciegos y  tan obcecados estáis los mo­

nárquicos, que no veis el curso de los sucesos, 
que no sentís cómo se estremece el suelo, ijue no 
[►ercibís esos rumores de descontento y  de pro­
testa que desde todas las provincias llegan á Ma­
d rid  diariamenteTo

El abismo llam a al abism o.

que  snbe lo q ue  dicen los despachos de Coba, me­
jo r  que  La Política á  nesar de su ministenahsmo, 
y  q ue  conoce lo que en  secreto hablaron los seBo- 
res Prim yA y^ la , nosda con la dogmática grave ­
dad que le  caracteriza la siguiente noticia:

«No tienen  el menor f u n d a m e n t o  los rum ores 
cada vez más persistentes de raodiflcacioQ m in u - 
teriaL Si el seilor ministro de Hacienda no asis­
tió ayer al Consejo, falta de q ua  se hablaba ano­
che mucho, fué por hallarse ligeramiute indis­
puesto.»

Pues que se alivie , para que vaya pensando en 
ia nueva contribución q ue  ha de sustituir ai inco­
brable impuesto persona!.  ̂ ^

Un periódico dice que  a n o A e  se hizo cargo de 
la guardia del Prin''ipal el comandante general de 
esta plaza, Sr. Milans del Bosch, quedando releva­
dos de este servicio los voluntarios de la libertad.

La Epoca, que continúa considerando g rave á  la 
situación, dice lo siguiente;

íSe multiplican, pues, no ya ¡os síntomas, sino 
las pruebas más claras, más elocuentes, del m al­
estar que aqueja al pais, délos graves temores que 
preocupan los ánimos de la generalidad.

El empréstito nacional marcha m uy  lentamente, 
y no cabe ya duda do que no llegará á c u b rir  más 
que una parte relativamente muy pequeña de la 
enorme sum a que  se ha creido necesario pedir al 
pais. El impuesto personal tampoco marcha, y  el 
de consumos sigue suprimido, f.as Cajas de ahor­
ros se van  quedando vacias, porque las clases que 
de ellas se sirven, alarmadas al v e r  lo que  ha s u ­
cedido á ios imponentes en la de Depósitos por 
cuentas corrientes, se apresuran á retirar sus pe­
queños capitales.

Partidarios acérrimos de la revolución, perso­
nas comprometidas con ella , que  h an  ligado su 
suerte  á  la del triunfo revolucionario , reconocen, 
publican y piden á voz en  grito q u e  es preeiso 
que el Gobierno desplegue mucha m.iyor fuerza y 
mayor energía que hasüi ahora, y  que para esto so 
necesita q ue  trueque la forma en que  se  halla cons­
tituido por otra más sencilla y  más conforme con 
las exigencias mismas de la revolución.»

Concluye La Epoca diciendo que el porvenir se 
presenta por instantes más sombrío.

Por falta de espacio no podemos con tes ta r  hoy 

a l com unicado del Sr. Garrido sobre la  e x p u l ­

sión de las m onjas del Escoria!.
Lo harem os m añana  sosteniendo cuan to  h e ­

mos dicho q ue  es la verdad , la p u ra  verdad.

Dico L a  Reforma-.
«Sin que  respondamos de la exactitud de la n o ­

ticia, debemos decir que ha llegado á nuestros o í­
dos el rum or de que se presentaba candidato para 
diputado á  Córtes el Sr. D. Antonio María de O r-  
leans, duque de Montpensier y capitan general de 
los ejércitos nacionales.»

Tam bién es de La Reforma  el siguiente  p á r ­

rafo:
«Parece que  se provecta una manifestación para 

pedir la abolicion de i.is quintas reemplazando el 
ejército perm anente  por medio del enganche v o ­
luntario, los derechos políticos para todos los m i­
litares y  la reforma radieal de la ordenanza en 
sentido liberal.»

Adiós, ejército, si esto  último se  verifica.

La Epoca ha oído que en  Badajoz hubo muertos 
y heridos á consecuencia del alboroto republi­
cano.

La R efonna  nos dice que en  Valladolid han  sido 
heridas personas m uy  conocidas. Los grupos q u i­
sieron t ira r  por el balcón al aicalde, h irieron_de 
alguna consideración, según La Reforma, a l señor 
D. Sabino Herrero, levemente á los Sres. Eraso- y  
otros, quedando completamente arrolladas las au ­
toridades civiles.

También dice Z.a Reforma que los desórdenes 
d e  Valladolid, los de Badajoz y algunos otros de 
m enor entidad han sido objeto de las discusiones 
del Consejo de ministros.

Dijo ayer La Disciuion:
«tenem os á  la vista cartas de Sevilla en  q ue  se 

nos anuncia que uno  de los candidatos al trono, 
coíivencido de su derrota si continúa el actual ó r-  
den de cosas, ha comenzado á derram ar su oro 
para prom over conflictos,»

Comprendiendo la indirecta, sale La Correspon- 
ienoia  á  !a defensa de su favorito con el siguiente 
párrafo;

uSin titubear calificamos de absolutamente falso 
cu.ioto d icen esas cartas de Sevilla quo han p re ­
sentado á  nuestro estimado colega La Discuiton. 
Ni en  e i sentido común cabe q ue  tra te  de promo­
ver desórdenes n inguno que so interese por la 
tranquilidad 'y  la prosperidad de la  patria. Podrá 
le rram a rse  el oro para tu rb a r  el orden; pero  en 
el Gobierno deben  obrar pruebas de que son agen­
tes extranjeros los que  recurren  á  tan infames 
medios para desacreditar nuestra gloriosa revolu ­
ción.»

Es claro, un revolucionario como e l señor duque 
no puede h a c e r lo  mismo que  hacen los reaccio ­
narios.

Por el ministerio de Estado se releva del cargo 
de enviado extraordinario y ministro p lenipoten­
ciario en  Bélgica á D. Rafael Jahat, y  se  nom bra 
para sustituirle á  D. Eduardo Asquermo, director 
de El Urtiver$al.

dos tiempos. E! B re\’o de Pió IX  i^ue acabam os 
de loer en el núm ero del Catholique recibido 
hoy , contiene enseñanzas g raves y  p rec isa s ,  y  
es expresión de los sentim ientos del Sumo 
Pontífice, sobre la  m is ió n , deberes y  derechos 
de la p re n sa  católica. El periódico d e  Bruselas 
d ice por su  parte;

«Exponer y  defender toda verdad, combatir lo­
do e rro r , esforzarse con constante  espíritu  de ca­
ridad. pero con valor y  energía inquebrantables, 
en disipar las imaginaciones y  temores da ios b u e ­
nos, y  en rechazar las m entiras y  errores de los 
malos', hé aqui lo que Pío IX nos exliorta á hacer. 
Su palabra será siem pre  nuestro guia y  nues­
tra  ley.

»N*uestra época es , según las mismas expresio­
nes de Pío IX, una época de tíusíones y  de peli­
gros para  las inteligencias y  para los corazones. 
Kn el caos de los acontecimientos, de los sistemas, 
de las doctrinas, los católicos tienen necesidad es­
pecial de u n  guia; y  le encuen tran  en  aquel á 
quien el Mesias dió la misión de enseñar y  gober­
na r  su Iglesia......

»El Calolique acaba de recibir sus cartas de no­
bleza; n o  olvidará la máxima. Noblesa obiiga.a

No hace mucho que  el f í in t to  Cattolu;o tu ­
vo ia honra de recib ir o tro  B reve análogo de 
P ío  I X .

Según los partes telegráficos, el dia 28 ab r ió la s  
Cámaras de Bucharest el principe re in an te ,  pro­
nunciando un discurso consagrado principalm en­
te  al estado interior del pais y  á sei\alar sus rela ­
ciones en  el extranjero.

Dijo el príncipe quo el tratado de París y  las 
condiciones del pais obligan al Gobierno á g u a r ­
dar nna estric ta  neutralidad, y  que  sabr.i ctimpiir 
este  deber. Gomo prueba d e  las buenas relaciones 
con las potencias vecinas, menciouó el principe 
los tratados celebrados con Austria y  Rusia, y  an a ­
dió quo se hablan entablado negociaciones con 
Rusia para la abolicion de las jurisdicciones c o n ­
sulares.

El príncipe espera que las demas potencias im i­
tarán  la conduela de Rusia tratando con la m is­
ma benevolencia á  la Rumania. Concluyó su  dis­
curso invitando á  los partidos á la concordia.

Dice anoche L a  Epoca:
«Continúa por lo visto E l P e n s a m i e n t o  faltando 

al octavo m andamiento y metiéndolo todo á  bara ­
to; ¿por qué , pues, se queja cuando se le tra ta  co­
mo merece?»

Es ya la segunda vez  en  pocos días quo La  

Epoca  nos acusa de fallar á  la verdad.

Pruebe su acusación copiando textos do E l  

P e n s a m i e o t o , como nosotros justificamos con 

tex tos suyos l o s  cargos que  le hacem os, y  obrará  

como obra  siem pre qu ien  se  respeta  á sí mismo, 

Pero  si esto no h ace  La Epoca, n i re tira  las l i ­

neas que dejam os copiadas, E l  P e n s a m i e .-h t o  Es- 

PA ííoL ,  q ue  no puede desp rec ia r  á qu ien  lo  insul­

ta , com padecerá á  La Epoca al verla  ech a r  ma- 

Qo, á  falta de razones, do recursos  da plazuela 

con el objeto nada  hum ilde  de ocultar su [jropia 

derro ta  á  ios lectores.

—  ¡A h !

Se han recibido periódicos de Canarias que  al- 
cauzan al 81 de Noviembre. Las Juntas revolucio­
narias se habian disualto, y  la de las Palmas de­
creto, antes de acordar su  disolución, constituir 
aquella isla e n  una sola provincia, p a r a l a  cual 
nombró su  correspondiente gobernador.

El gobernador civil, Sr. Benitez de Lugo, había 
di-puesto que se restablecieran algunos ay un ta ­
mientos de i856, lo cual habla producido algún 
dÍ!^gusto.

El dia 9 se habia embarcado en el vapor-correo 
América  el capitan general que fué de aquellas is­
las, don Vicente Talledü y Diez.

Leemos en La ¡gauldad-.
«De la provincia de Huelva nos escrinen que 

aquel gobernador dice a los alcaldes que  procuren 
ganar las elecciones s in  p a ra re n  medios. ¿Estamos 
en tiempo de González Brabo? ¿Ha resucitado Nar- 
vaez? . .

No; pero mandan los unionistas.

Ayersiibieron las suscriciones al em préstito én 
Madrid y provincias á 373,400 escudos: las sumas 
suscritas hasta la fecha ascienden á 34.180,200 es­
cudos.

Durante la prim era semana de Noviembre in ­
gresaron en  la Caja general de Depósitis u n  millón 
595,i57‘608 escudos, y  fueron devueltos u n  m i­
llón 830,(j47'085 , quedando u n  saldo de 123 millo­
nes 556,93)‘236 

En la cuen ta  de la Caja con al Tesoro ascendía el 
saldo de aquella contra e s teá  113.472,306*033 es­
cudos.

El alcalde de Alicante, sabiendo que se ejerce 
coaccion sobre algunos electores en  los partidos 
rurales de aquella provincia, ha publicado u n  ban ­
do e n  que dice tiene anuncio de castigar severa­
m ente á todo el que trate de coartar el ejercicio 
del sufragio universal.

¿Esas tenemos ya? 0 ]ro  dato más para la histo­
ria  de las fu tu ras  elecciones.

Merecen s e r  conocidas las siguientes lineas de 

E l  Pueblo:
«Cunde el descontento en las provincias.
Los reacciouarlos levantan  la cabeza. '

Para  quo n uestros  lectores tengan idea de la 

cuestión  d e  a n o jh e  sobre  el re lev o  de la g u a r ­

dia del P rincipal, trascrib im os á  continuación 

lo que dicen varios  periódicos. E l  Estandarte  

refiere lo siguiente:
«Un suceso q ua  con-íideramos gravísimo, ocu r­

rió anoche al ir  fuerzas del ejército á re levar la 
guardia del t’rincipal, compuesta de voluntarios 
de la libertad . Estos se  resistieron, y  el ejército 
permanece, á  la hora en  que escribimos estas l i ­
neas, silencioso ante  ta actitud rebelde de los vo- 
lunUrios, aguardando el término, de las negocia­
ciones entabladas pera ev ita r  u n  conllioto; mejor 
dicho, para ev ita r  que  el coDÜioto tenga fatales 
consecuencias.

Que el ejército considera desairado el papel que 
se le hace representar, es innegable; que  el Go­
bierno pierde g ran  fuerza con el descontento del 
e jérc ito , es innegable también; que si e l Gobier­
no, despuc-s de e n tra r  en  negociaciones, transige, 
da aliento á la oposicion que se le atreve y le ha­
bla por medio de La Discus,on como potencia, no 
puede dudarse.

¿Hay quién, e n  vista de esto suceso, no prevea 
que se aproximan otros de más trascendencia?»

La Igualdad  e s  más esp lic ita , como se p u ed e  

v e r  p o r  los siguientes p á r r a fo s :
«Per haber anunciado La Correspondencia que 

anoche debia hacerse c.irgo de la guardia del P r in ­
cipal e l gobernador militar, y  que  por lo tanto s e ­
rian  relavados los voluntarios de la libertad por 
tropas del ejército, hubo en Madrid una  verdadera 
alarma; y  á las doce do la noche era tal la sobres- 
citacion do los ánimos, que el menor incidente, un 
tiro disparado al aire, hubiera podido tener te r r i ­
bles consecuencias. Los esfuerzos de varios de

Dice u n  periódico :
«lil gfibernador de Oviedo ha Tiecho entrega de 

las llaves y edificio q ue  ocupaba el seminario con­
c i l i a r ,  al gobernador eclesiástico, acompaüándole 
una  atenta comunicación, en la q ue  se  manifesta­
ba que el gobierno nacional, salido de la revolu­
ción de Setiembre, no se habia separado ni podía 
separarse de la Iglwia, y q u e  en  prueba de ello 
estaba resuelto á  sostener los semillarlos y  a pres- 
terles todo e l apoyo necesario para  que ia instruc­
ción religiosa n o  sufra menoscabo aíguno y  ¡a
Ig le s ia c a tó l i c a  se a  s i e m p r e  la predominante e n  la
nación espafiola.»

L a  conducta del Sr. Romero Ortiz no da lugar 
para las interpretaciones que hace el gobernador 
de Oviedo, Mas justicia y  menos favor al m inis­
terio. _______

La Correspondencia de anoche escribe los tres 
párrafos siguientes destinadosá desm entir varios 
de los rum ores que han circulado estos dias.

— Los despachos de u h ram ar recibidos ayer en 
Madrid no tienen relación, lo sabemos J e  u n  mo­
do positivo, con la intentona revolucionaria du 
Cuba. Estos despachos contienen, según  hemos 
llegado á  saber, nuevas instancias del general 
Lersundi para que se  le releve del mando de la  is­
la V  para que se envíen los reemplazos de las tro ­
pas que  se h an  licenciado. E l primero de estos 
deseos será  prontamente satisfecho, y  el segundo 
está ya cumpiido, pues están  ya en marcha mas 
de m’d hombres de refuerzos en dirección á las 
A ntillas.>

— •Se ha dado gran importancia á una  conferen­
cia tenida a y e r  por los señores Prim y Ayala. Con 
efecto, el fflinifítro de la G u e rra  pasó ayer al m i­
nisterio de Ultramar y tuvo con el Sr- Aywla una 
conferencia secreta de mas de dos horas. Pero po­
demos asegurar que esta conferencia no tuvo por 
objeto tra ta r lo s  asu: los de Ultramar, mas bien es- 
plicarán esta entrevis ta  los importantes docum en­
tos q ue  hoy publica la Gaceta.»

El diario D o t i c i e r o  dfispues de d a r  esta prueba 
de que posee la contianza del Gobierno, puesto

CORREO DE HOY.

Y sigue la iocertidum bro  respecto  á  lo que 
pa-sa en Cuba. La Franoe  de hoy dice:

«La íncertidum bre sobre la situación de las An­
tillas es la misma, es docir, extrema 

»Ki cable trasatlántico trasmite á Europa u n  d es ­
pacho d é la  Habana, del Í8  de Noviembre, lacóni­
co, pero  poco tranquilizador. Ha habido desembar­
que de armas destinadas á los insurrectos en la 
parte  oriental do la isla. ¿Da dónde vienen estas 
armas? ¿Quién las desembarca? ¿Proceden de los 
lug res en que se organizan partidas de filibuste­
ros , cuya marcha en  direccióná Cuba fuóanun- 
ciada, dtsspues desmentida y  luego confirmada de 
nuevo?

»E1 Public se inclina particularm ente á  creer 
en la existencia de filibusteros en  Nueva-Orleans, 
y  en su emlwrque para las Antillas. Insiste eu  ello 
esta mañana, y  añade que los insurrectos habian 
destruido una parte del ferro-carril en tre  Puerto 
Príncipe y Tuertas.»

Leemos en Las Provincias, periódico de Va­

lencia:
«La noticia que dimos el domingo sobre haber 

atendido el gobierno provisional á  las reclamacio­
nes de ios esponentes contra la reducción de con­
ventos en Valencia ha producido viva impresión, 
como era  de esperar del in terés que liabia promo­
vido este asunto. No debemos ocultar q ue  si ha 
sido grande !a satisfacción de ios que  ven atendi­
das sos reclamaciones, eu  cambio se m uestran 
bastante disgustados los que creen q ue  sin  d e rr i ­
ba r  conventos no se puede im peler al pais por las 
sendas del progreso.

Debemos, sin embargo, ad ve rtir  quo según 
nuestras noticias, el asuntó no se  ha resuelto en 
definitiva, y  que lo tínico que ha hecho e l minis­
tro es detener la inmediata supresión de conven ­
tos, hasta tomar nuevos informes sobre el asunto. 
¿Se convertirá en  arma electoral?

Los padres escolapios d e  Valencia h an  fundado 
u na  escuela completa de adultos para cuyo in g re ­
so se necesita tener catorce años y presentarse 
con papeleta d e  la Sociedad de Amigos del país, de 
la escuela In.iustriaj de artesanos ó de los síndicos 
de los gremios, dando la preferencia, si se  inscri­
biesen en gran  núm ero á los procedentes de la 
escuela Industrial, e n  atención á ser ia principal 
idea que ha presidido á  la creación de la escuela 
de ad ultos m e D c i o n a d a  la de que  sirva de prep.i- 
ratoria para  la Industrial.

Dice La Verdad, periódico de Valencia, que to­
dos los oficiales de los regimientos de húsares de 
Pavia y la Princesa, han pedido su  reemplazo.

Siguen los datos para la historia de las futuras 
elecciones; el que hoy trascribimos está tomado 
del periódico La República Federal:

«Por personas fidedignas nos consta que en  Al­
cázar se está cometiendo u n  incalificable abuso de 
autoridad, coartando la voluntad de los ciudada- 
danos de aquel pueblo por el siguiente hecho:

El alcalde y  un concejal van recorriendo las ca­
sas de los electores y  le.s hacen la siguiente in ti­
mación; «Vd. votará por e l alcalde, y  si no por 
éste, por nadie.»

Hechos de esta naturaleza merecen la pena de 
que la autoridad superior de la provincia fije en 
ello 8 t  atención, con más razón, cuando por des­
gracia el proceder do los sugetos que van n o m ­
brados, tendrá  sinduda imitadores en otros pue­
blos.»

E n  el te legram a de Madrid que  publican los 
periódicos ex tran jeros, dando  cuen ta  de la m a- 
niíastacion- republicana del domingo, se  dice 
quo el 13 de Diciembre habrá  u na  manifesta­
ción, tam bién republicana ,.en  q ue  tom arán  p a r ­
te  d iputaciones do las provincias.

Leemos on E l Euscalduna:

«La circular que  la lima. Diputación general del 
Señorío ha dirigido á  los jesuítas d e  los pueblos 
dando cuenta do su re-solucion á disponer que sea 
cbedecida y no eumplida en este pais ta ley gene ­
ral de ayu n tam ien to s , ha sido perfectamente 
acogida.

Algunos ayuntamientos han expresado á la a u ­
toridad popular la gratitud que esta resolcuion Ies 
ha inspirado.»

Reunidos los com erciantes d e  Bilbao n o m b ra ­
ron  u n a  comision p a ra  q ue  de acuerdo con las 
de Barcelona y  S an tander p ro teste  con tra  ol de­
c re to  que suprim e el derecho  diferencial do ban ­
dera  y apoye la p ro testa  cerca del Gobierno p ro ­
visional, exponiendo cuán honda y  d irec tam ente  
afecta á  las clases rep resen tadas  en  la reun ión  y 
p o r  consiguiente al pais entero.

E l S r. Crespo, p r im er secre tario  d e  la em ba­
ja d a  espaBola e n  P a rís ,  ha estado en el m iniste. 
rio de Ntígociüs ex tran je ro s  á  d a r  aviso de la 
llegada del Sr. Olozaga y  á p regu n ta r  q ué  dia 
podrá  esto señor p o n er  en  manos del m arqués 
de Moustier las c a rta s  q ue  le  ac red itan  como 

. em bajador del Gobierno provisional de España.
E l S r .  Moustier DO ostá en  París, y  hasta  el 

sábado, d ia  en  que  volverá, no podrá s e r  con­
testada la p regun ta  del S r. Olozaga.

Un t e l ^ r a m a  de Berlín habla d e  u n  motín 
ocurrido  én  Stokholmo ol dia 2S. Hubo cargas 
de caballeria y  habría , por consiguiente, desgra ­
cias. E l telégrafo no dice las causas del m ovi­
m iento. '

Cuatro com pañías, dice E l A ragonés  de Uar- 
bastro .deljbatallon  cazadores d e  Ciudad Rodrigo, 
pasaron el m artes  p o r  esta  ciudad con dirección 
a la montaña. De público se  dice q ue  iban á cu s ­
todiar las salinas, pues los paisanos e x tra e n  la 
sal sin  h acer caso de los carabineros.

liem os recibido hoy periódicos de Manila que 
a lcanzan al 13 de O jtu b re , los cuales no contio- 
n on  n inguna noticia in teresan te .

E l Cátholiqae, rev is ta  de B ru se la ^  h a  recibi­
do un  Breve d a  Su Santidad alentándole á  que 
siga por e l buen  c a m in o , defendiendo la  verdad  
y  la justic ia  tan com batidas en  estos desdioha-
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Eli l.> Patrie lio Pjris  .-.n li‘ft lojque sigue:
«Nn ¡(lerúinos pi^iier nii ilu'lii la i'^.ir.iiUid Jel 

rec ib ilu  hoy. en que se  comuiiioa la 
nolii'i.t fie tjue los insurreclos de Ciíl» se  p resen- 
tati en rmsa á deponer las armas; pero  es preciso
c o i i f  ' i i '  jiii’ es  y\i liorn lie q u e  la r e v n e l t a  p ie rd a

l e iT P n o  i!ii isia eípañala, pues sfiguii las noti­
cias que vaajos á  dar di' los Estados-Unidos, ]tare- 
cc  que  los tilibasleros norte-americanos se dispo- 

Den á desembarcar en  Cuba.
»Tiene todos los t í s o s  de verdad que  se  están 

preparando algunas espediciones de filibusteros á 
la  vez en Nueva York y en Nueva-Orleans. Como 
siem pre, estas espediciones se organizan so p re ­
tex to  de la emigración q ue  eí Gobierno norte ­
americano no puede impedir. En Nueva-York se 
han  abierto oficinas de enganche en la calle de 
Broome, con el litulo d£ Oficinas d t  emigración 
TparaCMba.

»ün negocianSe ó especulador yankée ha facili­
tado ya p'ir adelantado, según se dice, municiones 
de g uerra  por valor de 00,000 duros, y  no fallarán 
navieros ijue presten  sus buques á  los supuestos 
emigrantes deseosos de desem barcar e n  Cuba.

»En los cuerpos expedicionarios figurarán, co­
mo es natural, los antiguos compañeros de López 
y  de W alker, á  la par que muchos fen:ans ir lan ­
deses, que no podrán ménos de alegrarse de en ­
contrar en  Cuba u n  carapo e a  que  emplear su 
turbulenta  actividad. Hasta se  habla ya de cierto 
coronel, llamado Jaime Kers^ao , que  en  otro 
tiempo perteneció al regimiento de infantería de 
Nuova-Yürk, núm . t» , para jefe de la expedi­
ción que ha de salir do la  metrópoli norte-am eri­
cana.

>En Nueva-Orleans parece q ue  no será, como 
al principio se creyó , el antiguo amigo de W al­
ker, el geuer.il húngaro lleningsen, quien ba de 
ponerse al frente  de los filibusteros, sino un  nor­
te-americano que  ha residido largo tiempo en la 
Jlaban.i. Por otra parte , no se  pone en  duda que 
de algunas sem aais acá los insurrectos de Cuba se 
hallan e n  comunicación directa con los filibusteros 
de Nueva-Orleans, que deben figurar como v a n - 
guanlia de la expedición.

»EI tO de este mes, muchos de esos hombres 
habían abandonado ya la capital de la Luisiana en 
dirección á Cuba, y  provistos de pasaportes en  to­
da regla. El mismo dia Be celebraron dos meetings, 
en los cuales se  discutió acerca del modo y de 
los medios para llevar á cabo la expedición. Por 
último, añadíase que se  hallaban alistados y p ron ­
tos á embarcarse ya 3,000 hombres.»

—.Se ha dispuesto qao d  teniente coronel de in- . 
f.vieria. I* f'pdru Riilimilñ Cftíi.>, p.-isn a ocupar la 

v.icdiite i|u.' exi'íte <le su clase en  ul si^gun.lo ha -  . 
tallón del regliuieatu de Cantabria, ;

—Han sido confirmados en  el cargo de rector del 
Hospicio de Madrid D. Pedro Alcántara Suarei, y  ; 
en  I.') ili‘ si’croi f  ii. fo iU alur 11. Emilio León.

— Ha sido no 'iib rad j oficú il ifi; libros de la c á r ­
cel de Madrid Ü. Másiuio Ri^inguoa Ocaña.

—El general Dulce saldrá para  las Antillas e l 15 
del com en to .

n a l ! ;  c  i h  i'i>‘r i  ' n ,  i?’i  n t e n o i o n  .i q u o l e l  s e g u n d o  
d i i  •!>! l - > - ' i b i u i  l í  . l i c l io  g u í a l o  n o j s e  p r e s e n t ó
pns',.>r :il>;uno.

Por decretos que publica la G acrta ae re le ­
v a  del cargo de capftan general gobernador s u p e ­
rio r  civil de Puerto-Rico al mariscal de campo don 
Julián Juan Pavía y  Lacy y  se nom bra para sus- 
litu ir le  al ten iente  general D. José Laureano Sanz 
y Posse.

También se  admite la dimisión del gobierno ci­
vil de Oviedo á U. Constantino Fernán lez Vallin 
y se nombra para reemplazarle á  D. Eulogio Diaz 
d>) Mirunda.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA

MINISTÜRIO DE LA GOBERNACION.

De varios periódicos lomsmos las siguientes no­
ticias:

— lia sido declarado de reemplazo, con res iden ­
cia en  Madrid, el coronel de infanteri.! D. José 
Cherife.

— Porel ministerio d é l a  Guerra se  ha resuelto 
ya la forma en  que deben reilactarse los despachos 
y  títulos de grados, empleos y  cruces.

—Se ha concedido el re tiro  provisional para Ma­
drid, al d irector general que  fue del cuerpo de Sa­
nidad militar, U. José María Santucho.

—Ayer bizoentrega del maado de u n  regim ien­
to de artillería el brigadier de !a misma arm a, don 
Fernando Camus, el cual ha sido declarado de 
cuartel.

—Se ha dispuesto p o re l  ministerio de la O uer- 
ra  que !as arm as que se en treguen  á las milicias 
ciudadanas, sean  de los modelos que  no están des­
tinados^  ser trasíormados.

—Seba concedido el retiro á su  instancia, al co­
ronel del arm a do caballería, D. Cayetano E nri-  

quez.
—Hd sido nombrado vicc cónsul d e  España en  

£m uy , I). Ricardo Empujo y Chaparro.
—Don Adolfo RivaJeneira, vice-cón^ul en  Cey- 

lan, bu sido tra.sladaJo al vice cónsul do do Da­
masco

—lia sido nombrado gobernador m ilitar de Gui­
púzcoa el brigadier D. José Santa Pau.

— Ha sillo nombrado juez de prim em  instancia 
de la Roda, D. Pascual Mompcon.

Beneficencia, Sanidad y  Eilablecimienlos penales.— 
Negociado 2.“

El sistema cuarcntenario q ue  se  viene obser­
vando en nuestros puertos de algún tiempo á esta 
parte, no obedece á  principios de uniformidad y  de 
justicia, ni en  delinitiva ladea todos los riesgos. 
Las precauciones adoptadas, sobre no ser muchas 
veces de oportunidad n i tener igual aplicación en 
todos los puertos respecto á  las mismas proceden­
cias, llega u n  tiempo en  que  son perfectamente 
innecesarias, y desde entónces los inconvenientes 
de la observación, superiores con mucho 4 los pe­
ligros que de.seabá precaver, hacen que las dispo­
siciones legales so violen con asentimiento públi­
co, en  menoscabo del prestigio di* la autoridad y 
del principio de donde las leyes em anan. Esto por 
una parte, y  por otra la j)oderesa consideración de 
evitar al comercio marítimo graves perjuicios y 
vejaciones, consecuencia indeclinable de las dila­
ciones, gastos ¿im pedim entos que lleva consigo 
aquel sistema, reclama con urgencia la supresión 
i.e las medidas que  motiv'ó el mal estado sanitario 
de algunos países, el cual afortunadam ente ha 
desaparecido, según los dalos suministrados direc­
tamente á este ministerio y  po r  el de UUramar. 
En su  conformidad, he venido en disponer que 
se  reciban á libre plática todos tos buques que 
con paten te  limpia y  sin accidente sospeclioío á 
borcí), procedan de nuestras Antillas, del Golfo 
mejicano, de Costa-Rica, Venezuela y  líonduras, 
del Perú, de Inglaterra y  puertos del Báltico, así 
como de Italia y  de la Argelia, cuyas procedencias 
venían sujetas á cuMreütenas las unas y  á tres dias 
de observación otras, por reales órdenes de 2j  de 
Abril, 16 y 18 de Mayo, 13 de Junio, 20 y 2 3 d e  Ju ­
lio, 8, 13 y 31 de Agosto del presente año, que 
quedan sin efecto.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 30 de 
Noviembre de 1868.—Sagasta.—Señor gobernador 
de la provincia de......

NOTICIAS GENERALES.

A y e r  q u e d ó  d e so c a p a d o  e l  loca l q u e  o c u p a ­
ba la comandancia general de los voluntarios de la 
Libertad, donde según parece, volverá á  instalarso 
el gobierno militar.

Se h a  r e s u e l to  q u e  se  h a b i l i t e n  p a r a  el 
próximo año de i 869 las cédulas actuales de ve­
cindad.

A y e r  h a  e x p e r im e n ta d o  u n a  l i g e r a  r e c a í d a
el señor duque de la Torre.

B n  l a  se s ió n  e x t r a o r d i n a r i a  c e l e b r a d a  el
sábado último por la Academia de Bellas artes, fué 
nombrado Individuo de número de la m 'sma el co­
nocido escultor D, José Belver, en la vacanteoour- 
ridii por m uerte del Sr. Pagniucci,

A y e r  em pezó  á  t r a s l a d a r s e  l a  p a r r o q u i a  d e
S Millan á la iglesia de San Cayetano, con objeto 
d e q u e  esta semana dé princip io  el derribo  de la 
antigua parroquia.

E l consejo  d e  a d m in i s t r a c ió n  d e l p a t r i m o ­
nio que fué de la corona, en  su  ú ltim a reu n ió n  
acordó rebajar u n  diez por ciento, en  tos precios 
dei ganado m ular procedente de las que fueron

A y e r  ü A  p r i . i o i p ¡ i t d o , á  p a g a r s e  á  l o s U u b l -
la.jos U- imUi-,1-'. oiiv..; iialV’ros c sb rab in  d e | l a  te- 
»or>‘r i i  .'.ol mi mo.

: _ S e j t t j  io -i l a t M  e s t a d i s t i c o s  q u e  h a  s n m i -  

• nistrado h  .i I n m u tr io i  i;! leí (iorreo cen tra l, r e -  
j sii'.ta que en el mes (le Noviembre ban  ingresado 
' para su distribución;

Carlas y  pliegos.............................................. 513,89t
Cerliflciidos......................................................  1,089
Periódicos........................................................  14,700

En tot.ll llevado por los carteros á domi­
cilio .................... ...........................................  515,683

T o m a m o s  d e  « E l  T i o  C a y e t a n o , »  e x c e l e n t e  

periódico satírico de Santander, tas tres siguientes 
cartas dirigidas al Sr. Romero Ortiz, en  vista de la 
conducta del pueblo de Cartagena con u n  ministro 
protestante:

1 . ‘

Mister Romero minislero de los busines de la catolic 
Charcha ds Espania,

My dear sen n io r ,— Yo llego respeclifulamente á 
decir á josted q ue  en  averiguando your benevo- 
le n c e p o r la  im plantam ienla in Espania del libre 
culto, yo ostuve llevado del jántusiasmo de mi 
pastoral ejercimiento, po r espranJietido mis p re -  
dications in  eso couniry. En aquel meiHo yo puse 
in, en  mis equipamientos de duparto para Espiinia, 
tres thausands lie Biblias y  nove paqiietas de w o- 
¿er proo/’s que por haciuodo u n  ponita n'^ocio a 
voítros countrim anes, yo era, myself. posible ex -  
chang.irlos á  ellos en mi predications, á vinte scUi- 
lines eache.

Bien; yo tomo informaciones de que u n  Rev. re ­
formado enghsh evanquelista ha sido j'iato de bre- 
d icar fuertem ente ahi que  dorta M arii, Cristo's 
molher. era  no santa vterge, by lo qu j llio catolic 
peop'e, yo digo, popular estu lid crowd, cayó pó- 
n itemente un puquito forte sobra eí english minis- 
te r  que tomó de la v ia  for salvando himsclf la pe- 
lieca.

Ajora, dos queslions:— 1 ¿3oa yusted rec lin - 
cado fuertem ente en  las de su  people libre cultistas 
a 'pirations, como esos news-papelos im prentan  
every tr i qui-lroca?—2 .'̂ — Ereigtando epanviuéli- 
e aschurchas  en Espania ¿ollas serán  roanos p u ­
quito w.irrantadas q ue  las católicts contra la d e r -  
rum bam ienta  por yours contrlm anest

Esperando por su  reponsa, yo estoy, sénior don 
Romero, truelem ente devotado de su  senioría, 

Rew. Willians Irtgmlis Mánguiíis.

A l visir de la justicia y culto i e  los inliiles de Es­
paña, el moncin de los creyenles, desde i*  j r a »  
mezquita de /a  Meca.

Alá es g r a n d e ,  cristiano; y  por eso te  sentó en 
el d ivan de color del p rim er cielo, jun to  al alcázar 
de los sultanes, para mayor prosperidad de los h i ­
jos del Profeta. El simoun dei Desierto trajo esta 
nueva al oasis de las palmera- y  de los higos chum ­
bos, y  también la d o  que liapids pedido templos 
para Mahoma, q ue  asombrasen las mezquitas na­
zarenas.—¡Alá to premie, cristiano, con cien h u ­
ríes y  cien cOpas de diaiiiante, porque tú  serás 
C r e y e n t e l — Pero he .«abido en la luna q ue  em pie ­
za que u n  morabito de cabellos de oro y casaquin 
de alas de cuervo, recibió pi“dras, sopapina y  j u -  
geo por negar ahí la fé de tus mayores.

_Yo llevaría a España alcuzcuz y dátiles y  m i r ­
ra  de la Arabia para  tí y p i r a l a  m ezquilaquo e le ­
varás al Profeta.—Hablo tu  leiigui verdad, ydim e, 
por Alá, si rae recibirán tus psrros infieles con la 
somanta que llevó el hom bre de los cabellos de oro 
y  la casaca negra.

Alá es grande, Visir de los derviches nazarenos; 
y  tus nuevas aguardo con seis zalameas que te  en ­
vío, tros zapatetas y  »104 tumbos, 1« c.iho*a ob»jo,
al uso del hidalgo del desierto manehego , el único 
mortal que produjo sábio, y  era  loco, el suelo de 
los garbanzos y  el país de las alharacas.

En la Meca, al q u in to d la  de la octava Juna antes 
del Ramadan, del año 28,000 y pico de la Egira. 

(Nazareno, Alá es grande y Mahoma su profeta!

3.‘
iBomero Orfi's, hijo de Jacob, nielo de A braham : la 

vara de Moisés te ayude, y  no caigan sobre ti  y 
sobre tus hermanos las piados de Faraón/

Y llegó u n  dia en  q u e  el ángel de I.saac detuvo 
la mano de Isabel, cuatro siglos teyantada e n  tu 
nación sób re las  tr ibus de Judea.

Y todas las religiones, ménos la de E spaña , fue ­
ron aclamadas por los españoles; y  muchos tem ­
plos cristianos taparon la luz del sol con la nube 
de sus escombros.

Y el disperso pueblo de Israel salió de sus escon 
drijos, y  las puertas de España so le abrieron;

porque es fiel á  su  Dios , y  espera el Mesías pro­
metido.

Y no queda'ba e n  España ni una to rre , ni u n  « -  
safo, ni una piedra qne d i j e s e á tu  nación: <i;or 
aquí pasaron los hijos de Jacob,» porque los hijns 
de Jacob viven dispersos, y  no tienen yun tas , ui 
tel ires n i molinos para los t i jo s  dü Belial.

Pero quedaban doblones que apilar, y  oro en 
uír.jyuf.- que redimir, porque sus oueños no se la­
varon en  la Piscina de Belsabé.

Y el |>jet;lo Je  Jij loa (jueri.i osos iiionisi's para 
el tesoro de sa  nación; y  abriría un pozo de siete 
codos y siete palmos y siete líneas, en  siete bar­
rios siete veces mas oscuros y mas tr istes que la 
nocbe, y  en  ellos los sepultarla hasta la venida del 
Señor.

Porque los hijos de Israel son pródigos de 
verdad.

y  en esto, u n  cura de Lulero fué i  España, y  
llegó á Cartagena, y  predicó  contra  la  Madre del 
GruoilicadQ, y  el pueblo de la fó !e a rrim ó c a n d e ­
la .... Y el c u ra se  embarcó.

Y el pueblo de Judea !o supo, y  se escamó.
Y echó á sus cofnes siete cerrojos sobre los se ­

tenta que ya tenia, y volvióá guardarlos bajo sie- 
teestadosde tierra, y d ijó :— «No voy, porque h a ­
b rá  patos.»

Porque aun  le doliaü los de marras.
Y no fuimos á España.
Y  por eso no vamos.
Y por eso te  escribimos. Porque te  amamos en  

Dios; q ue  ai cabo miras p o rs u  pueblo.
Y te oxortamos á que  estudies el que te  rodea.
Y podrin ser que la puerta, que  ab res  al de Is ­

rael en España la cerra ran  para tí mismo los espa- 
ñolr.?.

Que mas go'rdas se han  visto.
Y esperamos respuesta, porque querem os hacer 

de nuestro sayo mas de un capote. Háblanos en 
ella como eIDecálogo.

¡E' Dios de l l a t ^ h a m  y  de Jacob y la luz del Si-
nai te la ilu<nineiis l ‘̂»^ero Ortiz!...... y  el puehlo
de l.írdál no seráj'ud»© para ti en un apuro.

Te lo promete
G b b o b o a n , el rabino mas hebreo 

de losarrabalesdo  Francfort.

PARTE RELIGIOSA.

Sa n t o  d b  m a ñ a n a . S s b  Fraruiiseo Javier, San 
Claudio y Santa H ila r ia , mártires.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la ig le ­
sia de San Ignacio, donde se celebrará i  San Fran­
cisco Javier, con Misa mayor, maniñesto y  sermón 
que predicará u n  buen  orador, y  por U larde com­
pletas y  reserva.

Continúan celebrándose por la ta rde las n o v e ­
nas de Nuestra Señora de la  Concepción, y  p red i­
cará en  Sau Máceos D, Jaime Cardona, en  M onser- 
ra t n .  Vicente Pastor, y  por la noche en  San Ginés 
ü . Basilio Sánchez Grande.

También continúa por la tarde la novena de San 
Nicolás de Bari e n  el colegio de Niñas de Leganés, 
y  será orador D. Silvestre Roagier.

V i s i t a  DR LA CoRTB DE M i a u . - N u e s t r a  Señora 
del Buen Consejo e n  San Isidro ó San Marcos.

Garbanzos,Tde* 3,600 á ?6,íOO'escQdos arroba, y  
de 0,163 á  0,248 milésimas libra.

Arroz, de 3 á 3,600 escudos arroba; y  de 0,41 í  
i  (i,<CU milésimas libra.

Judias, de 3 á  3,400 escudos arroba, ,y de 0,14S 
i  0,160 milésimas iil>ra.

Lentejas, de 1,800 á 2,200 escudosj arroba; y  da 
0,096 á 0 ,1 18 milésimas libra.

Carbón, de 0,600 á  0,700 escudos arroba.
Jabón, de 5,800 á  6,800 escudos a r ro b a ;  y  de 

0,836 á  0,260 libra.
Patatas, de0,500 á0 |600 escudos arroba; y  de 

0,024 á  0,036 milésimas libra.

PRECIOS DB SRAROS EN EL DIA DB HOT

Cebada, de 3,300 á  3,600 escudos fanega.
Trigo vendido, 588 fanegas.
Precio medio, 6,664 escudos.
Madrid l.'’ de Diciembre de 1868.—El alcalde 

primero popular, Nicolás María Rivero.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

O ím rvaáoM s mtUorológicasdel d ia i . °  Jé D iásm - 
bre de 1868.

HOKAS.

Baróme­
tro  redu­
cido á 0° 
e n  milí­
metros.

TEliPEI 
KN s a

Ream.

ATCRA
ADOS.

Centfg.

Direc­
ción del 
viento.

ESTADA
del

cielo.

$ m. 700,37 7.“,0 8.°,7 0 .  N. 0 . . Gubier®
9 m.. 701,66 7.'’,6 9.®,5 0 ............. Idem.

<2 d... 70J.60 8«,6 0 ............. C. cub."
3 t.. 703,55 9.0,4 n . “,7 0 .  N. 0 . Nubes.
6 l . . . 704,44 7.®,0 8.",8 O .N . 0 . Despej.®
9 n... 705,13 6.»,2 7.'’,8 0 .  N. 0 . Idem

Temperatura máxima del día.. 
Temperatura máxima al sol.... 
Tem peratura mínima del dia..

9®,7 
18®,8 

5°,8
16‘,0 
7®,3

Evaporación e n  las S4 horas.... 0,0 milímetros. 
Lluvia e n  id. id ...........................  4.1

BOLSA DE MADRID.

Se reza de San Francisco Javier, con rito doble 
y  color blanco, Inciéndose conmemoracion de  la 
F e ria .

MERCADO DE MADRID.
PRECIOS DB AKTÍCULOS A L POR XAVOR T  MENOR.

Carne de vaca, de 0.168 á 0,212 milésimas libra.
Idem de carnero, de 0,168 á 0,S12 milésima3libra.
Idem de lcrnera_, de 0,400 á 0,600 id. id.
Tocino añejo, de 9,600 á 10,400 escudos arroba, 

y  de 0,400 á  0 ,4 l i  milésimas libra.
Idem fresco, de 0,330 á  0,354 milésimas libra.
Idem en canal, de 5,5'50 á 6 escudos arroba.
Lomo, de O, íOO á 0,500 milésimas libra.
Jamón, de 0,500 á 0,600 milésimas libra.
Aceite, de 6,200 á 6,i00 escudos arroba, y  de 

0 ,S16 á0,280 milésimas libra.
Vino, de 2,600 á 3,?00_escudos arroba; y  do 0,071 

á 0,118 milé.>ímascuartiio.
Pan d e d o s  libras, de 0,t68 á 0,216 milésimas li­

bra.

Colisaeionoftcial I . ' '  de Diciembre d t  1868.

F O SD O S PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
33-00, 33-04, 32-60, 70 y  80; á plazo, 33-35 , 10, 
15, 31-90, 33-05 y 10 fin cor. f i r . ; 33-30, 15 y 
32-90 fin cor. vol.

Títulos del 3 por 100 consolidado exterior, no 
publicado, 35-50.

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 30-78; 
no publicado, 30->5 d.

Deuda del personal, no publicado, 25-00 p. ; ¿ 
plazo, 25-25 fin co r . t o I .

Billetes hipotecarios del Banco de Espíiña, p u ­
blicado, 93-50 y  9-5-00; no publicado, 94-50 p.

Idem id. , de la seguuda sórie ¡ publicado, 
84, 50 y 30.

Acciones del Canal deLozoya d e á  1.000 rs ., 8 
po' 100 anual, no publicado, 100-75 p.

OblíKacionos generales por ferro^carriles, d e á  
2,000 rs., publicado, 62 60, no publicado, 62 70.

Idem id .,  nuevas de á 2,000 rs .,  publicado, 
61-70.

Acciones del Banco de Espafia, no publicado, 
125-00 p.

CAMBIOS.

Lóndres á  90 dias fecha, 48-80.
Paris á  8 días vista, 5,10.

BOLSAS EKTKANJEBAS.

Lóndres SO de Noviembre.—Consolidados, da 
94 á 94 1|8.

París 30 de Noviembre.—3 por 100, á 71-55; 4 I j í  
por 100, á 101-13.—Exterior español, á35 ,

Imprenta d t  E l  P e n s a m i e n t o  E s p a Jí o l , Pelaye 34, 

á cargo de R. Labajos y  Arenas.

*

T anto  los anuncios com o igualm ente los co­

m unicados, se  in so r ta rán  á precios convencio­

nales.

Rebaja á  las corporaciones, sociedades m e r-  

cauliles y  á  las particu lares que  anuncien  pe ­

riódicam ente .

AÑO XXVIIL

A MODA ELEGANTE ILUSTRADA.
PERIODICO DE LAS FAMILIAS.

Y DE ESPECIAL IN TER ES PARA U S  SEÑORAS Y SE.ÑOBrTAS.

Las modas mas recientes representadas por los flRurÍB(>s iluminados mejores q ue  se 
conocen, la» pxplicaclou.'s mu,-, delaltad.is que ss puiiden desciir, la moralizadora lectu- 
ríT de sus novelas y artículos hacen que  esta poblicacion no tenga rival ni auu  en es 
extrangero.

C-í^DA A.NO REPARTE

2000 á 2500 dibu;¡.s de bordados, labores y adornos de cuantas clases Inventa el
gusto._24 grandes patrones p^ra corles de vestido tamaño n a tu ra l.—Varias tapicerías
colores, punto B ;r l in .—.Ugunas piezas de músicí.— 100 Hgurines un negro y 48 o mas 
sobre acero, iluminados.— 1200 6 mas columnas lie lectura, tamaño g ran  fólio, im pre- 
•sas sobre papel vitela; q ne  contienen todas cuantas explicaciones puodan desearie  so- 
b  e las labores y  adornos, comprendiendo además sobre 60 tomos de novelas preciosí­
simas, instructivas y morales.

PARA PRECIOS TCONOItlIONES DE .‘•USCRICIOS ACÓDASE Á LAS 

PRINCIPALES LIBREaiAS,

S I L I O  M A R C I O ,
. EPIi^ODIO

DE LOS PRIMEÍSOS SIfiLIIS DEL C R IST L \!\IS5Í0 ,
P O B

O . S IA Ü L K I. TU O V 4:i«^ Y U IS C O Ü .

Esta preciosa novela de 165 páginas, esv-rita expresamente para E l 
P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y  publicada con aceitacion general-en nuestro 
folletín, se “vende en Madrid á CÜATKO realts yellon, y  para provin­
cias franca de porte á CI^’CO.

E l  a a t i .r  c«rde «I p r u d o c lo  l íq a id »  d e  ea ta  « o v e la ,  d e a p o e a  d e  
b ie r lo  e l  e o s l e  d e  im p p e s iv n ,  a  fa v o r  d e  S«nÍÍí» im o!*»«lre l*l© I X
p a r a  l e s  q u e  l e  «ea iilt ine  l a  c e te b r a c iu n  d e l  p r ó x im o  C o n c it iv
g e a e r a l .

Los pedidos ee harán á  la A d m i n i s t r a c i ó n  dt*. E l  P e n s a m i e n t o , 
acompañando el importe, siii cuyo requisito no se servirán.

ELi\tR

REGALO.
Los que se abonen á la edición de lujo por u n  año recibirán gratis el Almanaque 

Enciclopédico í . 'ya/ioí ¡lustrado que  esta Empresa publica anualmente solo con este 
objeto. I

A d m in is t r a c io a e s  p r in c ip a le s .—M«drio: Librería do Rñilíy Bailli»re, plaz.1 de To- ; 
pillo, ti.° 8 —Ladiz: Adiniiiistra lor de La Moda, calle Ahumada, 5.—Se r e m i t e n  g r a ­
t i s  n ü m e ro a  d e  m u e s t r a ,  a l  q u e  los so lic ite . '

Cfl ANTIHEMÁTICO,
l i i i i - i . iK  f  f i 'ALL ( í a u e ,  f a r i  a c é u t i c o  f n  P a - i s .  t u e  d f G r e n - ' l k . S a i n t - G t r m a n ,  15 
U i i i  I .  ; d e  i ' j  p- f u \ l R .

L .1 a .'. ■ n  >• K l i x i r  ( ¡ r iM .i i í  e :  » i '  m . i r a  b i  n h e c h o r a .  C o sv o  p u r g a n t e ,  l i j o s  d e  d*;-  ' 
b i  i i a r  c r .r  o  I"-? u c r a r s  rai<licaccEntO!> d e  e s t e  g é n e r o ,  t á n i c o  i  la  v e z  q u -  r e f t * ? »  
«■an e ;  a j ’' ' a  ”  '* ' ■ ' ' K ’  ' • ?  í ; c r - ' - i n n  », f a - ü f i c a  l o s  d iv .  ó r ^ r n  ?;  n o  f x i ¿ ' ‘'  l i n a  
c ' iP t i  V- l a ,  a i  i " r i ' . ' a r i . i ,  r s  b u o t o  b a c e r  u n a  s u c o l e o t a  lO tüK Ja  ■-I i l ' a  t n  q u e  íC h a g a  . 
l i í o  d e  i ' h  p u e d e  a d n i i n  « f a ^ -  : c> n  i g u í l  é i i t o  á l o s  n i f t o s  y  i  ' o s  a n c l a n - ,  s  s n  t< -  ' 
m o - i  i i inÉ i ; i i  i ^ ' n e i o d .  a ^ t '  e n t e s .  !

Lítá exclu-ivam uto ccmpu-s o de ruitancia" vegelal . lie p r ;m -r  órdcn y de una  ¡ 
g r a s ' • l ica :ií,  cnj, s part: '. a;¡!m.i e s ! n  (Jisufltas en  . ll.fiiiiio ligeramente tsp lri-!  
(uofio } Bziicsr do. I

Tom.it,.!(> -1 <-..iitM(,i,‘o dfl una cuch-irilia de cafe con uo poco de agua y aiüear 
antes ó despuesde la comida, estim ula el ap e tito  y las fu n c i to ts  digeslivas, reem ­
plaza el ageijo , e l bismuto y las bebid.^s a m arg as  de que se  hace uso .

CHASSAING
iJnic*-- |,r«»pirttCiotiw qaetiaii meic-.’i lo e l honor - e  un inforiueespeciallie la Academ;* J® 
BMdiciaa de P v i s  (29 m arzo  18S4}]'CoatenÉeado los doa u ien tes natu ralet de  ladigeitiou .

LA PEPSINA Y LA DIASTASA

R e g u l a r i z a n  las digestiones diSciles <5 incompletas.
C u r a n  en poco tiempo los dolores de estómago.
A t a j a n  Ins vómitos v la  diarrea.
R e s t i t u y e n  el apetito j  lestablecen las fuería*.
Paris, 2, avenue Victoria. M náH d, P"r m ajo r, S l,j :« í 'ed e l Sordo; porm enor, Bor» 

rell hiriBimii", Escolar, H '.re'i'' M'qu-1, y Sancnci Oi'sS:'. —  En provincia, lo* deposita­
rio» de la  Ageor.i» ftanco-esiJaioU.—Precio co ; Viao, s s » -  J t i tb e ,  16».

í L C COLICO
PEltlODlCO RELIGIOSO, UlENTll'lCU Y LITERARIO.

So publicará por ahora en los diss 4, 8, 16 y S í de caita mes. Regala á  los 
suscritorcs u n  Compf«dio (i« H /íln rra  edesiáf-tiea. Haciendo la tuscricion en  Madrid, 
calle de la Justa, 25, cuesta tO rs. tr im rslre  y 40 al año; haciéndose en casade  los 
corresponsales de provincia, t2  tiim cstre  y 48 ¡d afto. En Ultramar y  extranjero, 
i 00 rs. al año.

IMPRENTA

E L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L
C A L L E  D E  P E L A . 1 0 ,  n C l . U E R O  3 4 .

Esta im prenta se dedica no sólo a la impresión del periódico 
sino también á  cuantos trabajos se le encarguen por parle  de 
las corporaciones y  particulares.

Dotada de un buen surtido de fundiciones y adornos del me­
jo r  gusto, puede llevar á  cabo en poco tiempo cualquier impre­
sión do h ijo .6 scnrilla, tanto de obras, folletos, periódicos, anun­
cios de corporaciones eclesiásticas, esquelas mortuorias, circula­
ros, anuncios de cofradías, de lie.sta.?de Iglesia, etc., e tc ., cuanto 
de toda suerte de documentación para oficinas y particulares, por 
delicados que sean. Los precios serán sumam ente arreglados.

Si alguna persona de fuera de Madrid desea utilizar los ser­
vicios de esta im prenta, puede dirijtrse al adm inistrador de E l 
PF.Ks.vMif:>T0  E s p a ñ o l ,  en  la seguridad de ser complacido inme­
diatam ente, previo el ajuste y  dem as condiciones que se  conven­
gan. Los que im priman obras de cualquiera clase en  este estable­
cimiento , disfrutarán de anunciarlas gratis  en E l P e n s a m i e n t o  

Esr.\>oL, periódico do los que más circulan. Las sociedades que 
le encarguen sus trabajos, tienen, en  los mismos términos, dere­
cho á  anunciar sus operaciones.

La im prenta de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  no im prim irá jamsa 
natía que sea contrario á nuestra  S an ta  Religión.

CO^FEREMAS 1867
p r o n u n c i a d a s  e n  l a

CATEDBAL DB PAEIS 

POR E L  R . PADRE 

-  -  F E L IX  B N
Indice de mflter/as.—.tonfereticla I: Objeto y  naturaleza del a rle .—II: Objeto de 

art*- y  voMciou ani tr tis ta .— III: El homlir** y  el artista.—IV; Causas de la decadencia 
aníhlsCJ.— V: el realismo Pn el arle; j  VI; El arle  y el ctistiaDísoiO.

Las CoiifereDCtas de 136'7 formao un>abultado folUto de 174 págioas y  cuestan 
4 rs. en Madrid y 5 en provincias.

Los pedidos, al admimstrador d« E l ífensamiento Español, F«layo, 38 j  iO.

Ayuntamiento de Madrid




